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Resumen 
Actitudes, decisiones, sentimientos y pensamientos, propios de los seres humanos, que 
muchas veces no son los más acertados, se ponen de manifiesto en estas historias. Los 
personajes, en su mayoría animales y niños, son los protagonistas de estas narraciones. 
Ellos se ven envueltos en problemas cotidianos que deben solucionar de la mejor manera 
posible y aceptar que la vida está llena de conflictos  que muchas veces no lo son tanto. 
Cato, “el suricato curioso” y mejor narrador de historias de la selva, es el encargado de 
contar algunas de estas historias. 
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Abstract 
Humans beings feelings, some attitudes, decisions, and thinkings, that many timesare not 
corrects, are presents in these histories. Most characters are animals and children on 
these narrations. They have daily problems, and they must resolveit, or they must accept 
it. Cato the curious suricato and the best narrator of the jungle, is in charge tell these 
histories. 
 
Keywords: tales, characters, animals, feelings, childs. 
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 Prólogo 
Antes de querer escribir cuento infantil había hecho el intento con  cuento corto o mini 
cuento, pero no contaba con la formación y menos con alguien que me guiara en el inicio 
de esa aventura, así que abandoné la idea. En esa época había leído algunas 
narraciones de Augusto Monterroso y me gustaba, (me gusta mucho aun) su manera de 
escribir, la estructura que le daba a sus narraciones, los temas y los personajes que 
usaba para hacer más auténticas sus historias. También me entretenía leyendo cuentos 
infantiles clásicos, y las creaciones de autores colombianos como Rafael Pombo con sus 
personajes particulares y a Jairo Aníbal Niño con sus poemas para niños. En ese 
momento todavía no trabajaba como docente. 
Al formar mi familia y empezar a desempeñarme en mi profesión, me vino de nuevo un 
deseo por escribir, especialmente, algo que tuviera que ver con los niños, pues comencé 
a notar en ellos un marcado desinterés por la lectura. 
Como ya es sabido, la lectura es una de las mejores formas de entretenimiento y la 
principal fuente de conocimiento. Permite convertir las palabras en ideas, crear mundos 
imaginarios, expresarnos libremente, y conocer otras formas de pensar. También permite 
desarrollar habilidades cognitivas como la memoria, mejorar la habilidad para organizar 
ideas, conocer y relacionar conceptos y mejorar la ortografía. Yendo un poco más allá, 
favorece las relaciones sociales y reduce los niveles de estrés. 
A través de mi profesión como docente he podido comprobar que no se le da la suficiente 
importancia al hábito de la lectura, y que no es inculcado de forma constante en casa 
para que luego sea reforzado en el aula de clase. No podemos pedir que los niños y 
niñas sean buenos lectores, o que por lo menos les guste la lectura, si en casa no se le 
ha dedicado tiempo suficiente a esta actividad,  y a querer entender lo que los libros nos 
quieren contar. 
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Una apatía por las letras y una indiferencia por las historias escritas, se evidencia cada 
día con mayor fuerza en los niños y adolescentes de las nuevas generaciones. 
Actualmente esta dejadez podría explicarse por el desarrollo e invasión de aparatos 
tecnológicos, cada vez más avanzados, que incitan a la brevedad y al menor esfuerzo. Si 
bien los estudiantes leen, la mayoría de ellos no lo hace por iniciativa propia, sino como 
una tarea que se debe realizar, por tanto ese sentimiento de imposición frente a lo que 
debería ser por gusto y de total autonomía, no les permite a los niños y niñas disfrutar de 
esta actividad.   
El deseo de despertar y fortalecer el gusto por la lectura  y los beneficios que podríamos 
obtener de esta actividad, fue lo que me motivó en un primer momento a pensar en un 
proyecto de escritura. 
Ese proyecto tenía como objetivo principal, escribir historias muy cortas, sin mayores 
pretensiones, donde lo que más me interesaba era que los niños comenzaran a leer una 
historia sencilla, conservando su interés en ella hasta llegar al final. Nunca me vi creando 
narraciones demasiado elaboradas y menos escribiendo historias donde, como dice 
Gianni Rodari, las imágenes y las palabras cobraran movimiento. En realidad no sé si 
algún día yo lo pueda lograr. Realmente nunca me había detenido a encontrar ese 
“movimiento” en las historias que leía, aunque me declaro amante de las historias 
infantiles. Me deslumbran los lenguajes sencillos, las historias breves pero con contenido, 
donde la astucia de esos que creemos en formación, comprenden con facilidad, pues su 
gran imaginación les permite soñar con narraciones fantásticas, y hasta crear sus propias 
historias.  
Admirar,  y por qué no, envidiar su imaginación, la sinceridad de sus afectos, su visión 
sencilla e inocente de la vida, sus miedos, sus fantasías, sus destrezas, sus torpezas, 
pero sobre todo la originalidad a la que también se refiere Rodari, me dieron una razón 
más para arriesgarme a escribir unas historias que resultaran, en lo posible, entretenidas, 
y por lo tanto dignas de ser leídas. 
Aspiraba a construir historias que resultaran jocosas, con personajes donde estuvieran 
incluidos los objetos que serían personificados al igual que los animales. Por 
recomendación y porque pensé en la poca verosimilitud que podría tener la narración, 
dejé de lado la idea de personificar objetos para que aparecieran  como personajes. 
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En un primer intento escribí unas historias sencillas, con un lenguaje claro y de fácil 
comprensión, cortas, muy de acuerdo a mi propósito inicial, donde los personajes sólo 
eran animales que fueron personificados para que hablaran, sintieran, y pensaran como 
los seres humanos e interactuaran entre sí. Confié mucho más en un narrador en tercera 
persona, tal vez por su posición endiosada del que todo lo sabe, y usé unos conflictos 
leves, con un desenlace que se presentaba de forma repentina. Esa no fue la mejor 
decisión porque luego de analizar las narraciones, se concluyó que se cortaba el ritmo de 
la historia y ésta no dejaba de ser una narración donde el conflicto, pero en especial su 
desenlace, resultaban flojos.   
Con algo más de formación y más de experiencia en el ejercicio de la escritura, comencé 
a darme cuenta que mis historias podían ir un poco más allá. Podía fortalecerlas, darles 
un poco más de “músculo”, como alguien me sugirió, para que se acercaran o tuvieran 
algún valor literario.  
Comencé por intentar un cambio en la estructura tradicional. Algunas historias tendrían 
su inicio por el final para ir retrocediendo en el tiempo, contando las aventuras y hechos 
que explicaran por qué estaba sucediendo lo que en ese momento pasaba en el 
desenlace de la historia. Dejé este tipo de estructura, porque después de realizar algunas 
lecturas en el aula con los niños, noté que la mayoría de ellos tenían dificultad para 
encontrarle sentido a la historia que trataba de contarles. Entonces decidí que mis 
historias siempre tendrían una estructura tradicional: Inicio, Nudo, y Desenlace. Este tipo 
de estructura se ajustaba más a la necesidad de mis posibles lectores: niños desde los 
siete años.   
Pensé en la posibilidad de utilizar otros narradores que estuvieran en primera persona y 
que a la vez fueran personajes dentro de la historia. Los animales dejaron de ser los 
únicos protagonistas de mis narraciones para compartir ese papel con los seres 
humanos, en especial los niños, que desde entonces se han convertido en un elemento 
importante a través de los cuales trato de exorcizar una serie de sentimientos 
encontrados que me invaden por momentos y que me resultan casi imposibles expresar. 
Los personajes humanos, que ahora también pueden ser personas adultas, empezaron a 
ser parte de mis cuentos. Ellos, al igual que los niños y los animales, interactúan tejiendo 
una estrecha relación, que me permite ir creando una historia. 
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La extensión de los cuentos también fue otro aspecto que tuve que reevaluar. Mi 
intención de hacerlos muy cortos no me permitía, con mi escasa experiencia, crear una 
historia que mantuviera el ritmo, y por el contrario me obligaba a cortarla de forma 
intempestiva, lo que me dio como resultado un final pobre, entonces comencé a escribir 
unas historias un poco más largas, tratando de que la tensión se mantuviera durante todo 
el cuento.  
Con respecto al lenguaje que he utilizado, siempre he tenido claro que debe ser sencillo, 
de fácil comprensión, sin rebuscamientos y adornos innecesarios, para una mejor 
comprensión  y mantener  el interés de los niños y niñas. 
La convivencia diaria con esta parte de la población infantil, conocer y sentir sus 
necesidades, sus miedos, sus gustos, y hasta lo que les disgusta, me da un poco de 
seguridad y despierta un poco más mi imaginación, la misma que con frecuencia 
pareciera dormida o simplemente no existiera. Cuando eso me pasa, llega a mí la 
desesperación, el desánimo, y un desinterés difícil de ahuyentar 
Cada cuento escrito en este libro tiene su origen en alguna experiencia personal, alguna 
anécdota, o vivencia de otro y de la cual me hicieron confidente, o simplemente, son el 
resultado de un momento de  lucidez creativa con la que trato de darles vida a unos 
personajes que en su mayoría son animales. Aunque soy consciente de los obstáculos 
que pueden aparecer por la diferencia de generaciones entre mis posibles lectores y yo, 
intento crear historias que puedan resultar interesantes y entretenidas para ellos.  
El primer cuento: “Rony el león”, es una prueba de todas las decisiones que he tenido 
que tomar. De la primera versión escasamente queda el nombre, pues no salió muy bien. 
Es un relato que fue tomando forma a medida que lo escribía una y otra vez. Cada nueva 
versión era un nuevo cuento en el cambiaban las palabras, las situaciones, aumentaban 
los personajes, las características eran otras, de acuerdo a la historia que se contaba. 
Encontré demasiados tropiezos especialmente en la escritura de este cuento, pues no 
tenía claro la clase de narrador que quería que contara la historia,  y en general tenía 
muchos defectos. El manejo de los tiempos verbales también fue uno de mis principales 
obstáculos al momento de escribir, y aunque siento que he mejorado en ese aspecto, 
muchas veces vuelvo a cometer errores que creía ya superados. 
He escrito tantas veces este cuento que pienso que ya no se puede mejorar más, sin 
embargo cada vez que lo leo encuentro que puede ser mucho mejor y sigo cambiando 
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situaciones y diálogos, de tal manera que la historia podría convertirse en algo 
inacabado, infinito, con miles de posibilidades y direcciones hacia donde esta puede ir. A 
pesar de que esta historia me trajo tantos tropiezos, quiero dejarla como el primer cuento 
que escribí, precisamente por la dificultad que me ha traído en mis inicios como escritora. 
En este cuento el personaje principal es un león derrotado en una gran batalla por otro 
león. Rony, vencido, pierde todo interés por continuar con su vida y busca, de alguna 
manera, dejarse morir pues el peso de la derrota es demasiado para él. La historia la 
cuenta un pequeño y curioso suricato, quien conoce todo lo que pasa con Rony. También 
aparecen otros animales como la serpiente Cleotilde, y el chimpancé Jimmy que hacen 
parte de la historia y que juegan un rol importante en las decisiones que Rony tomará 
para volver a encontrarle sentido a su vida.  
Fue al terminar Rony “El león”, que decidí que no sólo los animales serian personajes en 
mis cuentos sino que los niños también entrarían a ser protagonistas. Por eso en “La 
Red”, mi segundo cuento, Tomas y Laura, dos niños muy diferentes, comenzaron a ser 
personajes protagonistas junto a Carlota, una araña bien particular, naciendo entre ellos 
una estrecha relación de amistad. 
Sin darme cuenta en ese momento, un segundo objetivo aparecía en la creación de mis 
historias. Ya no sólo era la intención de que los niños comenzaran a leer  sin abandonar 
la lectura hasta llegar al final, sino que inconscientemente empezaba a ser evidente en 
mis escritos una especie de denuncia sobre el  maltrato hacia otros seres vivos con los 
cuales compartimos este planeta: los animales. Tal vez escuchar a los niños cuando 
contaban historias de animales, especialmente perros y gatos con los que compartían su 
vidas y la solidaridad que expresaban por alguna situación en particular, mezclado con 
un cambio de pensamiento que he tenido a través del tiempo sobre los animales, me 
ayudó a confirmar que yo podía ayudar como los niños, desde mis escritos, a esos seres 
indefensos y dependientes de nosotros.  
A partir de la creación del cuento: “La Red”, los animales tienen un papel fundamental 
como protagonistas en mis historias, pues a través de ellos intento denunciar y 
reflexionar sobre los malos tratos, el uso y el abuso a los que siempre los hemos 
sometido. El temor que nos despiertan algunos, la repulsión y el asco que nos producen 
otros o simplemente la falta de conciencia en ese trato hacia ellos, se verá reflejada con 
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más claridad en otros cuentos como “La rebelión de los peces”, “El gato Climeco y sus 
amigos”, “Cato en una selva desconocida”, y “Roque, el castor constructor”.      
Otro aspecto que he querido tocar en mis escritos son las actitudes humanas que desde 
niños nos caracterizan, y que desembocan en problemas que nos perjudican y que no 
son fáciles de solucionar para algunos. Estas actitudes, especialmente violentas, de 
desobediencia, terquedad, de desánimo ante cualquier problema, los menciono en 
cuentos como: “Rony, El león”, “Un niño Súper-Normal”, “keyla, la niña que odiaba el frío” 
y “Emilia: una humana bien marciana”. 
En otros escritos, el temor, las decisiones desafortunadas y la desilusión son el tema 
principal que se va desarrollando a través de la historia, como en: “Sin miedo”,  “Callado 
es mejor” y “Un ratón sin regalo”. 
Ir avanzando en esta maestría, conociendo diferentes formas de escribir, de pensar, de 
ver la vida y verlas reflejadas en las obras, me han permitido establecer que, 
especialmente en la literatura infantil, hay estilos únicos y muy marcados en sus escritos. 
Algunas historias me resultan demasiado sencillas para este público que, como ya lo dije 
antes, tiene una forma muy particular de ver la vida y de resolver los problemas que en 
ella se puedan presentar. Otras, en cambio, se vuelven más densas, según la estructura 
y el tema que el autor haya escogido para sus cuentos. 
 Algunos autores que me han marcado por sus historias son Joseph RudyardKipling 
(escritor inglés) e Ivar Da Coll (cuentista colombiano). El primero con  “El libro de la 
Selva” donde los personajes son un niño y su familia, una manada de lobos, aceptan y 
enseñan al humano sus leyes y estas lecciones se convierten en el camino para ser 
aceptado. Este humano y el resto de personajes, todos animales, logran que el lector 
(por lo menos yo) comprenda y se identifique con sus lecciones morales, y que 
seguramente los niños también comprenderán.  
En Ivar Da Coll, encuentro temas más comunes, pero que de igual forma afectan a los 
niños y que este escritor toca de una manera muy particular. A través de un estilo 
sencillo, y donde sus personajes preferidos son los mismos niños escribe de temas sobre 
los cuales los pequeños lectores  siempre se están cuestionando como en su cuento 
“Dinosaurios”, o qué pasaría si por alguna extraña razón los animales pasaran a ocupar 
el lugar que siempre hemos ocupado los humanos y nosotros estuviéramos donde 
siempre han permanecido ellos. 
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Leyendo las obras de estos y otros autores reconocidos y de otros que no lo son tanto, 
confirmo mi deseo de querer encontrar un estilo propio donde la simplicidad de la 
estructura y de los temas, sea la constante. Creo que con la práctica de la escritura, 
puedo encontrar el camino hacia mi propio estilo, y reafirmarlo con cada historia que 
cree.  
Confío  en que al terminar la maestría, y con el pasar del tiempo, mi habilidad para crear 
y escribir sea mayor y que el fantasma del inconformismo con lo que escribo, 
desaparezca.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
1. “Rony, El león” 
Amanece y todo en la selva despierta. Bandadas de pájaros se mezclan y vuelan en 
todas direcciones. Graznidos, gruñidos y bostezos se confunden. Manadas de diferentes 
especies se disponen a iniciar una nueva jornada. Se reúnen en pequeños grupos o se 
dispersan y cada uno, algo busca. Una familia de suricatos brota del fondo de la tierra 
como esos cucarrones que ella misma produce cuando llueve y se humedece 
demasiado. Todos se desperezan, se paran en sus patas traseras, y con su cuerpo 
erguido, miran para todos los lados asegurándose de que no corren ningún riesgo. Todo 
parece en calma, hasta las hojas de los árboles permanecen inmóviles. Es demasiado 
temprano para cualquier suceso. Sin embargo y como si se hubiera preparado una 
ruidosa sorpresa, la tranquilidad del lugar se rompe con un bullicio infernal que proviene 
de una pequeña colina.  
Muchos animales quedan petrificados ante el repentino alboroto, pero luego, como 
impulsados por una extraña fuerza, corren a esconderse. Es como si el mundo se fuera a 
acabar, o por lo menos en esa parte de la selva. Los venados se juntan, paran sus orejas 
y emprenden una veloz carrera hacia cualquier lado. Las  aves que ya habían bajado a 
los arbustos más bajos, alzan vuelo y van a parar a las copas de los árboles más altos. 
Los conejos vuelven a sus madrigueras, y en general, el nerviosismo se apodera de 
todos.  
Los suricatos vuelven a su refugio protegiendo a sus crías, y solamente Cato “El suricato 
curioso”, como todos lo llaman en su manada, se queda afuera para averiguar lo que 
pasa. Por momentos el ruido se hace insoportable. Los rugidos y golpes parecen que van 
a abrir la tierra. Todos saben que alguien saldrá muy lastimado, expulsado de su manada 
o lo que es peor… Muerto. Cato, sin pensarlo dos veces, corre hasta la colina, y 
escondiéndose detrás de unas rocas, observa lo que pasa. 
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-Las patas me temblaban y el corazón se me quería salir. Al acercarme vi dos enormes 
leones con extraordinarias melenas y fuertes musculaturas, que se levantaban sobre sus 
patas traseras, lanzando certeros zarpazos a su contendor y clavando sus colmillos en el 
cuerpo enemigo. Caían al suelo una y otra vez revolcándose en la tierra y levantando una 
nube de polvo que pronto desaparecía con el viento que en ese momento había 
comenzado a soplar, contaba Cato “el Suricato Curioso”. 
Por momentos el que parecía más fuerte quedaba encima del otro, pero éste con 
rapidez, se liberaba del dominio de su rival y volvía encima de su enemigo. Los dos 
peleaban con tanta furia que no se podía asegurar quien sería el vencedor. 
-¡Eres muy valiente tío Cato!, no creo que haya en la selva alguien más valiente que tú, 
arriesgando tu vida por conocer el final de esa batalla, dijo Chucho, el suricato más 
pequeño sin dejar de mirar a Cato.  
- Pues eso no era lo único que quería saber yo. También quería saber cuál sería la 
suerte del pobre que había quedado tendido sobre la tierra y confirmar su muerte – dijo 
Cato.  
Cato, “el Suricato Curioso”, no sólo era el más curioso, también era el mejor narrador de 
historias del que se tenía noticia en la selva y en su manada. Imitaba a la perfección los 
movimientos y sonidos de los otros animales, lo mismo que los ruidos que se producían 
en cualquier lugar. Tal vez por eso nadie quería perderse de ninguna de sus historias, 
pues todos se sentían como si estuvieran presenciando los hechos.   
Después de un rato, el león que había quedado inmóvil sobre la tierra, comenzó a 
despertar moviendo poco a poco cada una de sus patas, sacudiendo su cabeza y 
rugiendo tan bajito, que parecía que hasta la voz la había perdido. Se levantó, pero le 
costaba mantenerse en pie. Cato, en medio de su narración, imitó por un momento los 
pasos del león tambaleándose de un lado a otro, luego  continuó. Quiso unirse al resto de 
su manada, pero ellos indiferentes a su derrota, comenzaron a caminar detrás del león 
vencedor. 
Desde ese momento comenzó la peor pesadilla para el maltrecho león. Los otros 
animales que también se habían enterado de su derrota, ya no lo tomaban en serio, ya 
no lo respetaban, se burlaban de él,  ya no le daban la  importancia ni  lo  reconocían 
como el rey de los animales. Yo, desde lejos, observaba el lamentable estado en el que 
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había quedado el que un día fuerael jefe de esta  comarca, y sentí pena por él, dijo Cato 
al resto de la manada, manteniendo la atención de todos. 
 El león estaba decepcionado, adolorido y triste. De vez en cuando lanzaba un rugido que 
parecía más un lamento. Mientras caminaba iba refunfuñando, como pensando en voz 
alta: 
- “A ellos sólo les importa tener quien los cuide y les ayude a cazar… Nunca fui 
importante para la manada, me largaré de este lugar, lejos de aquí”.  
Había oído decir que otros como él, habían emprendido ese mismo viaje y nunca 
regresaron. Pensó entonces que si no lo habían hecho, era porque estaban muy bien en 
aquel lugar desconocido. Con pasos lentos y pesados, errante como cualquier gato 
abandonado por sus dueños, hambriento  y débil, divagaba en lo bien que le iría en ese 
otro lugar. Seguramente allá volvería a recobrar la importancia que ya no tenía, y era 
muy posible que no tuviera que preocuparse por encontrar comida, ni esforzarse por 
cazar… Mejor aún, no tendría que disputarse el trono con otro león.  
-Quise ayudarlo a buscar comida pues sus heridas no le permitían moverse con agilidad, 
pero me dio miedo; me imaginé atrapado entre sus fauces y atravesado por sus colmillos, 
entonces opté por no acercarme demasiado, dijo Cato. 
Bajo un sol abrasador, caminó durante todo un día sin tener  suerte en sus intentos por 
cazar alguna presa. Entonces, resignado, se echó bajo la sombra de un gran árbol y se 
quedó dormido. Yo aproveché para buscar comida y descansar también.  
Cuando despertó se sintió  un poco  recuperado y  buscó agua para calmar la sed. No 
tuvo que caminar demasiado pues muy cerca de allí encontró un charco, y junto a éste, 
los restos de un  animal que servía de banquete a muchos buitres. Las menospreciadas 
aves se apartaron de su comida, no de muy buena gana, permitiendo que el león  
alimentara su cuerpo, y estoy seguro, que también su orgullo, porque después de este 
encuentro lo vi más animado en su viaje y seguro de que no todo estaba perdido. 
 No había avanzado mucho cuando se atravesó en su camino una serpiente. Cato, “el 
Suricato Curioso”, comenzó a reptar imitando a la serpiente y dijo: -¡Miren! Así se movía 
la víbora para ocultarse entre los matorrales cuando notó la presencia del león. Estaba 
muy asustada. El león, consciente de la venenosa presa,  no se interesó en ella, y la 
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serpiente comprendiendo la decisión del león, se tranquilizó. Después de un rato de 
avanzar junto a él y escondiéndose de vez en cuando entre la hierba, más confiada, le 
preguntó: 
 -¿A dónde vas tan solitario? 
El león no le contestó y siguió caminando, pero aquella serpiente de vistosos colores y 
con un raro sonajero en su cola, continuó preguntando: 
-¿Puedo acompañarte?  
El león  la ignoró y siguió su camino. La serpiente insistió una vez más: 
- Yo me llamo Cleotilde, pero me dicen Cleo  y  ¿tú?,  ¿también tienes algún nombre?  
El león se detuvo, la miró fijamente, y como si no hubiera comprendido lo que ella le 
preguntaba, siguió su camino. Yo, que seguía de cerca al león, pero sin dejarme ver, 
sentí un desespero que crecía con cada pregunta que hacía la impertinente serpiente. 
Por un momento tuve  ganas de aparecerme frente a ellos y contestar por el león para 
alejarle, de una buena vez, esa incómoda compañía. 
Cleotilde sin alejarse demasiado del león, y manteniendo el mismo ritmo de éste al 
caminar,  continuó arrastrándose junto a él  diciendo: 
-Ahora la mayoría de animales tenemos un nombre. 
 En ese momento pensé que en eso sí tenía razón la serpiente, pues yo me llamo Cato. 
Vi que el  león, cansado de la insistencia de la serpiente, paró su recorrido y le contestó: 
- Yo me llamo como todos los de mi especie: ¡león!  
-¡No, no, no! Un nombre especial, que sea sólo tuyo, así como yo me llamo Cleotilde, dijo 
la serpiente. 
-¡Claro que no!  No tengo ninguno en especial, respondió el león.  
-Entonces de ahora en adelante te llamaré Rony,  Rony “el León” 
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Fastidiado ya  con lo que la serpiente le decía, el león le respondió:  
-¡Llámame como quieras, eso no me importa! Ya no me molestes más que tengo afán de 
llegar a mi destino. 
Cuando escuché lo que decía el león me alarmé, pues eso significaba que tenía que 
alejarme mucho más de ustedes, entonces pensé en abandonar mi aventura. Escondido, 
como lo había hecho hasta ahora, veía como la serpiente Cleotilde, unas veces atrás y 
otras veces al lado del león, seguía preguntando: 
-¿Por qué no tienes dos de tus garras?, y ¿por qué tienes tan poca melena?, y ¿dónde 
está tu otro colmillo?  
-¡Déjame en paz, a ti qué te importa, apártate de mi camino!, respondió agresivamente el 
león, y agachando la cabeza como si recordara de nuevo el momento de su derrota, se 
echó junto a un viejo tronco, desgastado por el sol, la lluvia  y el tiempo. Entonces puso el 
hocico entre las garras que le quedaban y su mirada perdida en el horizonte. Parecía 
como si ya nada tuviera importancia para él. Los sonidos que siempre le comunicaron 
algo, ahora eran ruidos ensordecedores que lo atormentaban.  
De repente, y como si el cielo lo hubiera mandado, cayó desde lo más alto de un árbol un 
chimpancé. Había quedado frente a él y parecía muerto. El león, sorprendido, lo rodeaba 
a la vez que lo olfateaba sin atreverse a atacarlo.  
En ese momento volvió a aparecer la serpiente Cleotilde bajando rápidamente por entre 
las ramas de un árbol diciendo:  
¿No vas a cenar? ¡Anda come, aprovecha, es una gran presa!  
 A cambio, Cleotilde recibió un rugido tan fiero, que hasta las aves que se encontraban 
en aquel lugar huyeron de allí, y así como había aparecido, la serpiente desapareció. 
El chimpancé, moribundo, abrió lentamente sus ojos y con voz débil le susurró al león: 
-¡Vamos devórame, has lo que tengas que hacer! El  león le contestó:  
-Mi rugido no es de ferocidad, es de rabia conmigo mismo. Entonces el león dio la vuelta 
y se alejó compadeciéndose de la mala suerte de  aquél  otro que seguramente pronto 
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moriría. Si no lo había devorado él, otro con más agallas y menos sentimientos lo haría 
aprovechando su indefensión. 
Pasaron los días y el león seguía caminando sin llegar a ningún lugar en  especial. Yo, 
que ya me estaba cansando de la aventura que yo mismo me había impuesto, sentí que 
era hora de regresar, pues todo parecía haberse parado en el tiempo. El león no había 
vuelto a ser el mismo. La serpiente tampoco había aparecido de nuevo, y el chimpancé 
mal herido, y que había estado a punto de ser devorado por el león, con seguridad  ya 
estaba muerto. 
Aunque anhelé regresar a casa, mi curiosidad fue más grande y quise saber si el león 
sobreviviría sin la ayuda de su manada.  Rony, como una vez lo había llamado la 
serpiente, había aprendido a espantar el hambre con cualquier cosa que se atravesara 
en su camino, y calmaba la sed cada vez que podía. Yo estaba seguro de que su instinto 
cazador y la ferocidad que siempre lo habían caracterizado, ya no eran parte de él.  
Una tarde, cuando el sol se ocultaba, oí una voz que le decía al  león: 
-¡Rony, te presento a mi amigo Jimmy! Ese es el nombre que le he dado y el que mejor le 
queda. 
El león volteó la cabeza para mirar quién le hablaba y se dio cuenta que era de nuevo la 
serpiente que había vuelto a aparecer, pero esta vez traía compañía. Su nuevo amigo, 
era un chimpancé de largos brazos con los que se cogía de las ramas para pasar de un 
árbol a otro. A mí me parecía que lo había visto antes, pero no lograba recordar quien 
era, y aunque me acerqué lo que más pude y subí a una roca estirando mi cuello hasta 
casi desprenderlo del resto de mi cuerpo, no pude reconocerlo. El simio saltaba y daba 
unos chillidos ensordecedores. Mientras, Cleotilde trataba de convencer a Rony de que 
ella podía conseguir muchos amigos, que  nunca estaría sola y siempre tendría la ayuda 
de ellos. 
Al otro lado, el chimpancé había encontrado un montículo de termitas que comía con 
avidez, ayudándose de un delgado palo con el que hurgaba el nido y las obligaba a salir 
de éste. No se le escapaba ninguna y las saboreaba una a una. El chimpancé se veía 
saludable y aunque su cuerpo presentaba cicatrices de profundas heridas, seguramente 
hechas en alguna batalla con otros monos, disfrutaba de su comida y se mecía 
tranquilamente agarrado de unas ramas que llegaban hasta el suelo. No estaba 
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acompañado por otro de su especie, pero se veía feliz. Rony, el león, lo miró con una 
mezcla de rabia y envidia.  
Oí de nuevo a Cleotilde preguntar al león: 
-¿Cómo te parece mi nuevo amigo?, En nada se parece a ti, ¿cierto?  
Rony que nunca había sentido deseos de responder y menos por interrogar a  la 
impertinente serpiente, esta vez le preguntó:  
-¿De dónde lo sacaste?, ¿dónde lo encontraste?  
La serpiente le respondió con otra pregunta: 
-¿No lo recuerdas?  Tú ya lo conocías.  
De repente llegó a mi memoria la imagen de aquel chimpancé medio muerto que el león 
no había querido devorar. También Rony recordó el día en el que un simio, mal herido, 
por poco le cae encima.  
-¿Cómo, acaso no murió?, preguntó Rony. 
-¡Por supuesto que no!, respondió Cleotilde  ¿No lo ves? Ahí está, feliz. No todos 
renuncian a todo por una derrota y Jimmy es la prueba de eso. Ese mismo día en el que 
casi muere, Jimmy volvió a nacer, dijo Cleotilde. 
Yo, que nunca creí en el buen juicio de esa víbora, volví a darle la razón. También Rony 
comprendió lo que la serpiente le quiso decir. Desconcertado y buscando afanosamente 
un argumento válido que pudiera justificar su actitud, sintió vergüenza por su cobardía. 
Había perdido tanto tiempo sintiendo compasión por sí mismo, lamentándose por su 
derrota, que ni se había dado cuenta que las heridas de su cuerpo ya estaban  cerradas, 
que su colmillo no le hacía falta, y que su melena había vuelto a ser la misma. Su 
recuperación era tan real que hasta su apariencia era la de un vigoroso león.   
Tal vez por eso cuando Rony sintió el acoso que produce el hambre, y haciendo caso a 
su instinto salvaje se lanzó sobre Jimmy, quien pacientemente se espulgaba y trataba de 
sacar cualquier bicho que apareciera entre la espesura de su pelaje. Cleotilde, que se 
había vuelto como la conciencia del león, le gritó: 
-¡Déjalo en paz!, busca tu comida en otra parte. Él, ahora, es nuestro amigo.  
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Jimmy, que había alcanzado a darse cuenta de las intenciones del león, trepó con gran 
agilidad a la copa de un árbol, y vigilaba desde allí todos los movimientos de Rony. 
Rony, caminando de un lado a otro, rugía con fiereza y trataba de subir al árbol 
agarrándose con las garras que le quedaban, pero se resbalaba y volvía al suelo. Como 
pudo Jimmy asustado saltó al árbol más cercano y luego al siguiente y al siguiente, 
alejándose del hambriento león. Aunque yo permanecía oculto y nunca me había dejado 
ver por el león, alcancé a sentir temor por mi vida. Estaba seguro de que Rony había 
olvidado como conseguir su comida cazando sus presas.  
Durante varios días me alejé del león para hacer menos peligrosa mi aventura y seguí 
más de cerca al chimpancé. Éste, que por muchos días siguió en compañía de su amiga 
Cleo, por fin había encontrado una familia de chimpancés en la que fue aceptado. Ahora, 
junto a los otros, lo veo tratando de dominar otras manadas y cuando lo consiguen se 
quedan con las hembras y sus crías, ocupando el lugar de los chimpancés alfas que son 
vencidos y desterrados. 
Cleotilde, desilusionada y un poco temerosa del comportamiento de Rony, comprendió 
que debía continuar solitaria en su recorrido por la vida, pues también el chimpancé ya 
tenía una nueva familia y se había olvidado de ella. Tal vez por eso la serpiente volvió a 
desaparecer entre la hierba de aquel lugar, esta vez, para siempre. 
Una tarde, de esas en las que parece que el sol no se va a ocultar, Volví a ver a Rony, “el 
León”. Estaba tendido al filo de una pequeña colina. Tenía  su hocico entreabierto, y con 
su lengua afuera, acezaba y miraba al horizonte. Rugía suavemente, se sentía victorioso. 
Junto a él, otros leones más pequeños,  varias leonas y sus crías. Todos  vigilaban  la 
parte de una presa que aún les quedaba. Después de varios intentos de caza fallidos, el 
último les había permitido tener un festín y saciar el hambre acumulada por varios días. 
Rony, “el León” había vuelto a enfrentarse  en  difíciles luchas con otros leones que se 
atravesaban en su camino para despojarlo de lo que nuevamente había conseguido. Por 
fin había entendido que el lugar que buscaba podía ser cualquier lugar, sólo debía 
quedarse y luchar para conservarlo. 
Yo, después de comprobar que el león que un día había visto derrotado y al borde de la 
muerte surgía de entre las cenizas, decidí volver para contarles mis aventuras y los 
peligros a los que me enfrenté por querer saber cuál sería el final. 
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Cato, “el Suricato Curioso”, como ya era conocido, terminó de contar su historia al resto 
de la manada mientras vigilaban su madriguera y esperaban el regreso de los suricatos 
que cada día tenían la responsabilidad de ir  en busca de comida lejos de allí.          
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
2. “La Red” 
Cuando Tomás y yo nos encontrábamos  por skype, era porque Tomás lograba quedarse 
escondido en el pequeño salón de informática de su escuela. Él aprovechaba la hora de 
salida de todos sus compañeros y la hora del almuerzo de Esther, la única profesora que 
les enseñaba. Los niños de la jornada de la tarde entraban una hora después. Ese 
tiempo era más que suficiente para contarnos muchas cosas. Yo, que ya sabía de los 
esfuerzos de mi amigo por comunicarse, me sentaba frente a mi computador, siempre a 
medio día. En las mañanas, me dedicaba a observar una araña que había aparecido, 
ésta vez, en mi buhardilla. En la tarde me iba a la escuela como todos los niños y niñas 
de mi edad. 
La nueva araña que había aparecido en mis espacios, ocupaba toda mi atención, tanto 
que, hasta llegué a olvidarme un poco de Tomás. Deseaba seguirla todo el tiempo, así 
como ellas siempre lo habían hecho conmigo. Recuerdo la primera vez que aparecieron 
en mi vida. Una arañita gris casi transparente llegó a mí, volando prendida de un hilo 
invisible y aterrizó en mi cuaderno de ciencias. ¡Claro! En ese momento yo le ayudé a 
retomar su vuelo soplándola suavemente. 
La segunda vez estaba en la finca de mis abuelos. La emoción de poder ver un poco más 
allá de lo que se podía observar estando parada en el suelo, me animaba a trepar a los 
árboles más altos, sin importarme lo peligroso que eso pudiera resultar. Sólo quería ver 
más y respirar más profundo sintiendo el viento fresco en mi cara. Seguramente  fue ahí, 
y queriendo vivir la misma sensación, que una araña de color café, tan grande como para 
alcanzarla a ver a simple vista, se había quedado enredada en mi cabello. Sólo noté su 
presencia sobre mi cabeza, cuando por necesidad, tuve que pasar frente a una de las 
pequeñas ventanas de la casa. 
La tercera vez estaba de paseo con mi familia. Habíamos decidido hacer una caminata 
ecológica. Queríamos conocer las cavernas ocultas en las montañas que rodeaban el 
pueblo que fuimos a visitar. Cuando entramos a una de esas cuevas, la oscuridad era 
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total. Gracias a las linternas que habíamos llevado por precaución, pudimos ver una gran 
cantidad de arañas suspendidas en sus redes. Las telarañas estaban tan bien 
construidas que ninguna se llegaba a tocar ni a conectar entre sí.  
Ese día y una vez salimos a la claridad, de nuevo llevaba conmigo no una, sino tres 
arañas, todas diferentes, se habían logrado prender a mi ropa… Siempre ha sido así, y 
cada vez que ellas han tenido la oportunidad, aparecen en mi vida como queriendo hacer 
parte de ella. Por eso ahora que de nuevo tengo otra araña tan cerca de mí, quiero que 
sea como la amiga que nunca he podido tener. Es más la llamaré Anita. 
Anita es un poco más grande que la mayoría de las arañas que aparecen en las casas. 
En su cuerpo tiene unas rayas cafés con negro, y unas patas largas y peludas. A 
diferencia de todas las arañas que he visto, ésta sólo tiene un par de ojos y perdió una 
pata, pero a mí eso no me importa. Sólo espero que Anita no se asuste cuando me 
acerque y también quiera ser mi amiga. 
Sé que Anita y yo seremos buenas amigas. Seguramente ella no me criticará, no se 
burlará de mí, no le importará que me vista como los niños, ni si tengo el cabello rojizo, 
enredado y sin recoger. Creo que ella sólo quiere vivir en mi buhardilla sin que nadie la 
moleste. Yo quiero ser su amiga y que nadie me moleste a mí. Aunque si alguien de mi 
escuela se entera que una araña es mi amiga, no perderá la oportunidad de fastidiarme 
aún más.   
 Ahora observo cada mañana como Anita se desliza por ese fino hilo convertido en la ruta 
que la comunica conmigo. Se dirige atrás de la puerta donde ha tejido una de sus 
telarañas. Es posible que durante la noche algún incauto insecto, falto de buena visión, 
hubiera caído en su trampa y le permita desayunar como le gusta. Sus trampas son un 
poco diferentes. Los hilos que las construyen, aunque fuertes, están más separados 
entre sí que otras telarañas hechas por otras arañas. Anita parece feliz de estar en mi 
buhardilla, debe ser porque yo no hago ningún intento por echarla de ahí y ella se da 
cuenta de eso. Si realmente existieran  las hadas les pediría que le permitan el don de la 
palabra. Seriamos como esas amigas que nunca terminan de hablar, porque por lo 
menos yo, no lo haría. 
Es medio día y veo con preocupación que Tomás tampoco se conectó hoy. Llevamos 
tres días sin hablar. ¡Bueno!, es posible que se le haya dañado el computador o ¿será 
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que está enfermo y no ha podido ir a la escuela?, ¿será que su abuelo Matías, ese 
“viejito cascarrabias” como él lo llama, lo tendrá tan ocupado en sus jornadas de pesca 
que el tiempo no le alcanza para comunicarse conmigo? ¡No importa! seguiré esperando. 
Mañana será un nuevo día. 
¡Hola Anita, buenos días! ¿Ya desayunaste?, ¿Harás hoy una nueva telaraña debajo de 
la silla? Si, sé que no puedes hablar, pero sé que entiendes lo que te estoy preguntando 
porque  me miras sin inquietarte. ¡Está bien, puedes hacerla! no la destruiré, a menos 
que vea que ya no la usas. ¿Sabes?, mi amigo Tomás no se ha comunicado conmigo. Sí, 
ese niño asustadizo y supersticioso, de cabello ensortijado y cachetes redondos, con el 
que hablo siempre a medio día a través del computador. Tienes razón, esperaré un día 
más. 
-¡Tomás, por fin te conectas! He estado esperado a que te comuniques como siempre, 
pero ha sido inútil. Ya te estaba extrañando mucho. Sabes que eres mi único amigo.   
-¡Hola Laura! Perdóname por no haberte hablado antes, es que tuve una semana muy 
atareada. Aprovechando que la profe Esther no ha podido ir a la escuela por estar 
enferma, mi abuelo y yo salíamos a pescar muy temprano y regresábamos muy tarde.  
Cuéntame ¿Cómo te ha ido en la escuela?  
-Ya sabes Tomás, nadie quiere ser amigo de una niña que se la pasa fisgoneando entre 
los arbustos, subiéndose a los árboles, con la cara llena de muchos punticos cafés.  
Además no soportan que yo sí alcance tocar el timbre cuando se acaba el recreo. 
-Bueno Laurita,  creo que así son todos los que viven en la ciudad, ¡claro! menos tú. 
Entonces, ¿no has tenido a quien contarle tus descubrimientos?  
-Más o menos, porque encontré una amiga que escucha todo lo que cuento sin criticarme 
ni retirarse antes de que termine mi historia. 
-¡Ahhh, qué bueno, me alegra por ti!, y ¿cómo se llama?, ¿dónde vive? , ¿Cuántos años 
tiene?,  ¿crees que también podría ser mi amiga? 
-¡Una sola pregunta a la vez, Tomás! Se llama Anita, vive en mi casa, no sé si es más 
joven  que yo,  y creo que también le gustaría ser tu amiga.  
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-¿Cuándo nos podemos encontrar los tres para vernos y hablar?, ¿ya le contaste que no 
tengo computador en mi casa y que sólo puedo comunicarme cuando voy a la escuela? 
-¡Claro Tomás!, ella ya sabe todo, ¿acaso no te dije que vive en mi casa?, mejor dicho en 
mi buhardilla. Es la encargada de atrapar los insectos que entran aquí, es diferente a las 
otras, pero muy hábil. 
-¿Es que acaso no es otra niña?, o ¿Por qué atrapa insectos? 
-¡No seas tonto!, no es otra niña, es una araña negrita y atrapa insectos porque esa es su 
comida. Anita, así se llama, es un poco diferente, le falta una pata y sólo tiene un par de 
ojos. 
¡Nooo, no puede ser! Eso es muy malo. Esos animales son malvados, traen mala suerte, 
peor si son negras y sólo tienen siete patas. En este pueblo dicen que las arañas son las 
amigas de las brujas, por eso nadie las quiere, y menos yo. Cuando aparecen, también 
aparecen las desgracias. Mis padres murieron el día en que  una horrible araña negra se 
ocultó entre mis zapatos. Ellos viajaban a la ciudad y el autobús en el que iban se fue a 
un abismo. Laurita, no quiero perderte. Por favor, ¡destruye a ese animal!, ¡sácala de tu 
casa!, mejor, ¡mátala con la escoba!. 
-¡Cómo crees que voy hacer eso! Anita es mi amiga. Las arañas siempre han querido ser 
mis amigas. Han llegado a mi vida desde hace mucho  tiempo.  A ella sólo le gusta tejer 
redes para atrapar insectos y lo mejor, le gusta escucharme. Ella no es mala. 
-¡Laurita, te juro que son perversas! El mejor amigo que tenía en este pueblo, fue picado 
por una gran araña negra llamada tarántula, pero él a diferencia de mis padres, se salvó 
gracias a una cantidad de menjurjes y baños que mi abuelo le hizo. Las arañas son lo 
peor que puede existir en la naturaleza. Siempre que aparecen algo malo pasa y esta vez 
no va a ser diferente.  
-Tomás, no te creo nada, ¡déjame en paz y a la pobre Anita también!, no vas a lograr que 
yo le haga daño a mi amiga. 
-Laura, debes deshacerte de ella, peor si es grande y negra. Son calculadoras y pueden 
ser venenosas. Esperan a que  confíes en ellas para luego inyectarte su asqueroso 
veneno. Mátala pronto y fumiga toda tu casa para que no vuelvan a entrar. 
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-¡Noooo, No lo haré! Tú no eres un buen amigo. Si lo fueras, no me pedirías que acabe 
con la vida de mi amiga Anita, sólo porque estas convencido de que su color y su 
apariencia atraen la muerte. No quiero hablar más contigo. 
-¿Escuchaste Anita? Tomás le teme a todas las arañas. Cree que ustedes traen mala 
suerte. Me ha pedido que acabe contigo, pero no te preocupes, nunca lo haré. Prefiero 
no volver hablar con él. Un niño que pide que le quitemos la vida a otro ser vivo no creo 
que sea muy buen amigo. 
-Carlota, hoy me siento triste, perdí a mi amigo Tomás. Quiero llorar otra vez. No es justo 
que por las tonterías que algún adulto se inventó, los tres no podamos ser los mejores 
amigos. ¿Tú sabes por qué para los adultos los animales tienen la culpa de sus 
desgracias?, ¿Acaso ustedes no tienen tanto derecho a la vida como nosotros los 
humanos? Todo es peor cuando convencen a los niños de que lo que ellos creen es 
cierto y permiten que se cometan injusticas con los animales. 
Ha pasado un mes y no he vuelto a saber nada de Tomás. ¿Anita, crees que Tomás ya 
se olvidó de mí?  Ojalá se conectara a internet de nuevo para decirle que ya no estoy 
disgustada y para demostrarle que todo lo que él piensa de ti y de todas las arañas, no 
es cierto. Desde que estas aquí nada malo le ha pasado a  mi familia ni a mí. ¡Espera, ya 
vuelvo!, están tocando a la puerta. 
-¡Tomás, Tomás, Tomás! ¡No lo puedo creer, estas aquí, viniste a la ciudad! Nunca te 
creí cuando  pediste mi dirección y dijiste que algún día vendrías a visitarme. ¡Estoy muy, 
muy, muy feliz!  Sigue, déjame abrazarte, quiero sentir que esto no es un sueño, que 
realmente estas en mi casa. 
-Estaba muy angustiado por ti. Pensé que ya habías quedado huérfana como yo y que de 
pronto te habías ido a vivir con tus abuelos, que estarías muy triste y sola. 
-Nooo, ¡mírame!, aquí estoy, viva y junto a mis padres. ¿Con quién viniste? o te 
arriesgaste a venir solo. 
-¡Por supuesto que no! vine con mi  abuelo Matías. Él viaja con frecuencia a esta ciudad 
para comprar el nylon de tejer las redes y también a verse con viejos amigos, además él 
no me hubiera dejado venir solo.  
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-Y ¿Dónde está él? ¿Por qué no está aquí contigo? 
-Es que después de comprar el nylon para las redes, me dejó aquí mientras él también 
visita a un viejo amigo de su infancia, así él puede charlar tranquilamente con su amigo y 
yo contigo. Me hiciste caso, ¿cierto?, mataste a la araña. 
-No te voy a contestar eso Tomás. Mejor subamos a la buhardilla para que conozcas mi 
lugar favorito de la casa. Entra, mira allá está el computador con el que nos podemos 
comunicar. Ahora, mira debajo de la mesa, ¿Qué ves? 
-Falta un poco de luz, no veo muy bien. ¡Ahhh,  Ahhh, Ahhh, ¡No puede ser, es una 
horrible araña!  Me va a picar,  me va a picar. ¡Déjame salir de aquí Laurita! 
-¡Tranquilo, tranquilo!, suéltame el brazo que se me está poniendo morado. Mira es Anita, 
ella no se asusta contigo, ¿te das cuenta?, sólo te observa. Creo que te está saludando. 
Eso mismo hace cada mañana cuando vengo a la buhardilla. 
-¡No, no, no!  Me da mucho miedo. ¡Ahora mi abuelo se va a morir, se va a morir, se va a 
morir!, voy a quedar solo. 
-Tomás, ¡deja de llorar! Mírame, nada me ha pasado a mí ni a mi familia. Lo que te han 
contado no es verdad. Los animales no son malos, ni traen mala suerte. Ellos sienten 
como nosotros, la única diferencia es que ellos no pueden hablar. Ellos son más sinceros 
y amistosos que algunas personas. ¿Ves?, Anita sigue tranquila ahí, tejiendo otra 
telaraña. Mira bien, creo que pronto tendrá familia. Serán muchas hijitas que se 
levantaran como una pequeña nube de diminutos puntos grises prendidos de hilos casi 
invisibles que se irán volando a donde el viento las lleve.  
-Es cierto Laurita, tu amiga Anita no se ve peligrosa, creo que no me quiere picar… Ya 
me siento mejor. Estoy dispuesto a conocer mejor a tu amiga y a olvidar todas las cosas 
malas que me han pasado… Ahora que lo pienso, siento como si nosotros tres 
hubiéramos formado una red de amigos conectados por la vida. 
  
 
3. “Sin miedo” 
Como todas las noches desde que mamá consiguió este trabajo, me quedo junto a ella 
para ayudarla  a rellenar las pequeñas partes de lo que será un osito de peluche. Aunque 
ahora a casi nadie les parecen tiernos, yo los sigo adorando, especialmente los que hace 
mamá. 
Mamá sabe hacerlos desde que era muy joven, mi abuela le enseñó. Ahora yo también 
estoy aprendiendo a embutir  pequeñas cantidades de un hilo elástico muy enredado que 
mamá llama “relleno”, y que permite que los ositos queden muy suaves y livianos. ¡Claro! 
hay que saber cuánto relleno debe llevar cada parte, porque pueden quedar demasiado  
rígidos y eso no dejaría que las personas que los compran los puedan abrazar mejor. 
Hace veinte días llamaron a mamá para que cosiera treinta ositos pequeños, veinte 
ositos medianos y diez muy grandes, casi tan altos como yo. Desde ese día mamá 
trabaja hasta muy tarde en la noche para poder cumplir con el pedido. Nos quedan diez 
días y todavía faltan por coser y rellenar algunos osos medianos y hacer los más 
grandes. Hace tres noches, ya muy cansada, le dije a mamá: 
-Mami, ¿puedo ir a dormir?, es que ya tengo mucho frío y  se me están cerrando los ojos 
del sueño que tengo. 
-¡Ve y  acuéstate! Yo ya casi termino de coser estas cabecitas. Mañana, con el favor de 
Dios, tú me ayudas a rellenar lo que termine de coser ahora. No se te olvide cepillarte  
los dientes y hacer una oración antes de dormir. Acuérdate  que para que el Angelito de 
la guarda nos acompañe debemos pedírselo con mucha devoción. 
-Siii, siiii, siii, tranquila mami. Hasta mañana. 
Mamá me dio su bendición y yo me fui a acostar. Con cada paso que daba, recordaba lo 
que ella me había dicho, era como si en ese mismo instante me lo estuviera repitiendo. Al 
mirar hacia donde estaba el baño, se vio tan oscuro que pensar en ir hasta allá me puso 
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la piel de gallina. Era posible que algo estuviera detrás de mí, me siguiera hasta el baño y 
yo no mediera cuenta. Además todavía no había hecho la oración, así  que el Angelito de 
la guarda, al que nunca había visto, no sabía que yo deseaba que él me acompañara, 
inclusive al baño y a lavarme los dientes. 
Y es que el baño está un poco lejos de los cuartos. Mejor dicho, al otro lado del patio. Es 
el único baño que hay en  casa. Esa noche, lo pensé mejor y decidí seguir derecho hacia 
mi habitación. Allá la luz no permitiría que nada ni nadie me fuera a asustar porque yo le 
vería muy bien, y podría gritar llamando a mamá que vendría corriendo en mi auxilio, 
pensé. 
Papá no estaba porque trabajaba por turnos y esta semana le tocó el turno de noche. Mis 
dos hermanitos ya estaban dormidos en su cuarto, además son más pequeños que yo. 
Ninguno hubiera podido ayudarme en caso de que así fuera. 
Cuando entré a mi cuarto quise encender la luz pero el bombillo, como si se hubiera 
enfermado, relampagueó, hizo un ruido extraño y ya no quiso alumbrar más. Por un 
instante tuve la sensación de haber entrado a una nevera. Lapijama estaba tan fría que 
por un momento me senté sobre ella para calentarla, pero yo estaba tan congelada que 
muy poco se calentó. Me la puse y comencé a frotar mis manos, tan fuerte como lo 
podría hacer una niña de mi edad. Levanté las cobijas  y me metí entre ellas, aunque al 
principio parecían mojadas. Tenía tanto frío que ya me dolía la espalda. Recordé lo de la 
oración antes de dormir, pero el cansancio me ganó y la oscuridad y el frío me 
aconsejaron quedarme entre las cobijas para tratar de calentarlas y calentarme.  
Cuando puse mi cabeza sobre la almohada, algo extraño sucedió. Fue como si el sueño 
se hubiera ido  a dormir a otro cuarto. Mis ojos se cerraron solamente para recordar 
mejor  todo lo que mamá me había recomendado. De nuevo la piel de todo mi cuerpo se 
erizó y sentí como si me hubiera ido a dormir a la mitad del patio. Rápido, recordé la 
oración que debo hacer antes de dormir y la empecé a decir para darme más valor y 
quedarme dormida. 
No sé cuánto tiempo pasó desde que me quedé dormida. Lo único que sé es que cuando 
volví a despertar ya no oía ningún ruido. Mamá ya se había ido a acostar. El silencio y la 
oscuridad eran insoportables. Entonces miré hacia la ventana por donde entraba algo de 
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claridad. Comencé a sentir un miedo inexplicable y mis pies seguían tan fríos como 
cuando me había acostado. 
Con los ojos muy abiertos como si así pudiera ver más, venían a mí interminables 
pensamientos. Todos coincidían en que algo malo me iba a pasar. No podía dormir y me 
tapaba la cabeza con las cobijas, pero enseguida las retiraba porque me hacía falta el 
aire. 
De  repente una figura alta, de blancura extrema y muy resplandeciente comenzó a pasar 
a través de la puerta sin abrirla, caminando muy despacio sin pisar el suelo, levitaba. 
Conteniendo la respiración, yo quedé inmóvil, sin poder  ni siquiera mover los ojos. 
Quedé tan quieta como una estatua. Él se acercaba cada vez más hasta quedar parado 
a los pies de mi cama. Yo lo miraba y el extraño ser me miraba fijamente. Estaba segura 
que si él se daba cuenta de que yo lo miraba y dejaba de contener la respiración, me 
llevaría con él.  
En realidad era un hermoso ser, pero esa imagen no lograba desaparecer de mí el terror 
que me invadía. Después de algunos segundos y ya cansado, seguramente de mirarme y 
de que yo lo mirara, comenzó a descender muy lento y de la misma forma como había 
llegado, esta vez atravesó la ventana y salió de mi cuarto. Cuando estuve segura de que 
ya no estaba por ahí, comencé a gritar y a llorar con desespero: 
-¡Ahhh, ahhhh, mami, mami, mami, mami., algo me asustó! ¡Mami, mami, ven pronto, 
auxilio, auxilio! No podía contenerme, gritaba con todas las fuerzas de las que era capaz 
en ese momento.  Seguí gritando sin pensar en que mis hermanos también se 
despertarían, lo único que quería era que mamá estuviera junto a mí y me abrazara. 
Mamá no tardó en llegar. Trató de encender la luz, pero el bombillo no encendió, 
entonces corrió junto a mi cama, donde yo sentada y con los ojos cerrados seguía 
gritando. Me abrazó y trató de tranquilizarme, pero yo no dejaba de llorar y de repetir lo 
mismo. 
Mamá tuvo que esforzarse por un buen rato para que yo, por fin, dejara de chillar. 
Pasaron unas horas y los gallos comenzaron a cantar. Eso me hizo pensar que pronto 
iba ser de día. Mamá había quedado dormida junto a mí. Fue la única forma de que yo 
aceptara volver a quedar sola en mi cuarto y quisiera poner mi cabeza en la almohada. 
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Al llegar la luz del día me sentía cansada y mi mente no podía evitar el recuerdo de esa 
imagen que me observaba sin pestañear. Me levanté y escudriñé en cada rincón de mi 
cuarto y salí al patio para comprobar que todo estaba normal. No encontré ninguna 
explicación a la experiencia de la noche anterior. 
Llegó la hora del desayuno y mamá nos llamó a la mesa a mis hermanos y a mí. Papá ya 
había llegado y ya se había enterado de lo que había pasado, pues mamá ya se lo había 
contado todo. Mis hermanos escuchaban con atención la historia de mamá. 
Todavía con algo de angustia, me costaba trabajo tragar los bocados que metía a mi 
boca. Mamá me miraba y contaba la forma como me había encontrado sobre la cama. 
Entonces papá comenzó a interrogarme: 
-¿A qué hora te fuiste a dormir?  Yo le respondí que era muy tarde cuando lo había 
hecho.    
-Sarita me acompañó como hasta las doce y media, hasta cuando ya se sintió muy 
cansada, dijo mamá. 
-Helena, es que por eso yo prefiero que los niños se acuesten temprano. Luego se les va 
el sueño, comienzan a atormentarlos los ruidos de la noche, y tienen pesadillas. Estoy 
seguro de que todo fue un mal sueño, dijo papá. 
-¡No, no, no, papá! Yo no estaba soñando, yo acababa de despertar y vi cuando esa 
cosa entró a mi cuarto, con seguridad me hubiera atacado si no me hubiera quedado 
inmóvil, respondí como si todas las palabras quisieran salir al tiempo. 
Mamá y papá se miraron, se acercaron a mí, y riéndose, me abrazaron muy fuerte. 
Entonces papá volvió a decir: 
-Estoy seguro de que todo fue producto de ese miedo que todas las personas sentimos 
cuando somos niños. Todos sentimos un temor inexplicable a la oscuridad de la noche 
mezclada con el silencio y la soledad. Imaginamos que algún ser monstruoso y 
desconocido nos sorprenderá para hacernos daño si nos descuidamos, pero no te 
preocupes, esos miedos se perderán cuando  estés más grande, me dijo papá. 
-Es cierto lo que papá te dice, hijita. No te preocupes. Sentir miedo de lo que no 
conocemos es algo que no lo podemos evitar, ni siquiera las personas adultas. Ya verás 
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que todo fue una broma de tu imaginación, agregó mamá con una leve sonrisa dibujada 
en su rostro. 
Convencida de que todo había sido producto de mi imaginación, me tranquilicé y traté de 
olvidar el susto de aquella noche. Estaba segura de que papá y mamá siempre estarían 
ahí, listos para encender la luz, abrazarme y defenderme de sombras inoportunas y seres 
extraños. 
  
 
4. “Callado es mejor” 
Samuel era tan inteligente y calculador que eso no era normal para un jovencito de su 
edad.  Entendía todo, y todo lo que debía hacer lo realizaba a la perfección pero sin decir 
una sola palabra. Teresa, su madre, ya no recordaba cuando había sido la última vez que 
lo había oído hablar o por lo menos emitir algún sonido. Ella siempre decía lo mismo: 
“Samuel quedó así después de que su padre nos abandonó”.  
Teresa recuerda cuando “Samuelito”, como algunas veces le dice cuando se le da por 
ser más cariñosa, despertaba e iba corriendo a su cuarto para jugar con su padre en la 
cama. Le encantaba que le hiciera cosquillas hasta que le dolía el estómago de tanto reír. 
No había un héroe más valiente, más fuerte y más inteligente que su padre. Él era su 
mejor amigo. 
Después de esos tiempos felices para Samuel, llegué yo para convertirme en el amigo 
que ya no tenía. A medida que iba creciendo, sus habilidades, su astucia y su silencio 
crecían con él. Las personas que lo rodeaban, especialmente su madre, habían 
aprendido a conocerlo muy bien. Con una actitud siempre serena, comunicaba a los 
demás lo que deseaba, con gestos o señalando lo que quería. Muchos médicos ya lo 
habían examinado y todos habían llegado a la misma conclusión: “No sufría de ninguna 
enfermedad”. Habían comprobado que sus oídos escuchaban perfectamente y que sus 
habilidades sensoriales eran normales, porque los exámenes neurológicos que le habían 
practicado así lo demostraban. Su lengua y sus labios estaban completos y en su lugar. 
Mejor dicho no le faltaba nada ni le sobraba nada… O tal vez si, querer hablar. 
Cuando por alguna razón, y como todo ser humano quería llorar, lo hacía siempre en la 
soledad de su cuarto y en mi compañía. Nadie conocía la voz de Samuel, sólo yo, su 
mejor amigo, quien jamás lo revelaría. Todos los que lo conocían se conmovían al 
imaginar el gran sufrimiento por el que debía pasar cada vez que quería comunicar algo y 
no lograba hacerlo, según ellos.  
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-Pobre, sabrá Dios qué pasará por su cabecita cuando quiere hablar y no lo consigue, 
decían las personas que se enteraban de su condición. 
Desde hacía mucho tiempo, Samuel se había dado cuenta de los beneficios que le traía 
el no emitir ni un pequeño sonido. Estudiando, comprobó que podía conseguir mucho 
más sí siempre guardaba silencio. Todos le tenían más consideración. Los profesores 
que le enseñaban eran más amables e indulgentes con él, porque era “El niño que no 
hablaba”. Era una preferencia continua y exagerada la que le demostraban algunos de 
ellos. Él mismo lo reconocía cuando me hablaba de su vida en la escuela.  
Recordaba por ejemplo, la predilección que le tenía Natalia, la profe de sociales, para 
quien Samuel era el vivo ejemplo de “un estudiante modelo”, y disminuía el rigor de su 
exigencia cuando se trataba de él. Otra Profe que le demostraba mucho cariño, era 
Alexa, la profe de música. Ella decía que Samuel era su mejor estudiante porque a pesar 
de que debía sufrir de alguna clase de bloqueo emocional que no me permitía hablar, 
había aprendido a interpretar la guitarra a la perfección, me contaba Samuel, imitando la 
voz de su profe de música.  
Su extraña decisión se fortalecía con el pasar del tiempo. Su silencio fue inevitable, más 
aun, cuando se había dado  cuenta que hablar de más, también podía traer problemas. A 
esa conclusión había llegado cuando le tocó presenciar cuando Juan González, su 
compañero de puesto, fue castigado por pensar en voz alta.  Recordó cuando el profesor 
Sarmiento le preguntó: 
-González: ¿hizo la tarea de matemática? 
-Sí, sí profe. 
-Por favor, ¡tráigame el cuaderno!, dijo el profesor. 
-No, profe, es que se me quedó el cuaderno en la casa. 
-¡No sea mentiroso! Lo que pasa es que usted nunca cumple con sus tareas, vociferó el 
profesor. 
-¡Ahhhh, este viejo mamón ya empezó!  ¿Qué se estará creyendo, que me puede 
regañar cada vez que se le da la gana? dijo González, arrugando la frente y mirando al 
piso para que el profe no se diera cuenta de que estaba refunfuñando entre las muelas. 
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Ese día González no contó con mucha suerte, pues Anita, la niña más chismosa del 
salón, alcanzó a escuchar y fue a contarle al profesor. González fue sancionado tres días 
por irrespeto, además también recibió  un castigo en su casa.  
Samuel pensaba que González hubiera podido evitar esos castigos,  si todo lo que había 
dicho sólo lo hubiera pensado como él lo hacía. El profe nunca se habría enterado, y por 
el contrario, González se hubiera podido desahogar mucho mejor.  
En otra ocasión, Valentina la niña mayor del grado quinto y la que más faltaba a clase, le 
dijo a la profesora Bertha de ciencias, que evitara el chisme y que se preocupara sólo por 
sus cosas, cuando la profe se atrevió a llamarle la atención por usar la falda más alta de 
lo normal, y estar hablando en un rincón del patio del colegio con el niño que más le 
gustaba. 
Por esas imprudentes palabras, Valentina y su familia debieron firmar la matrícula 
condicional para el siguiente año. Con una falta más, por leve que fuera, saldría 
expulsada del colegio. 
Una vez más confirmaba que lo mejor era estar siempre callado, así también, podía  
evitar problemas, me repetía mi amigo Samuel. 
Por mucho tiempo Samuel siguió cultivando los sentimientos generosos de aquellos que 
lo rodeaban, incluyendo a su madre. Sólo yo sabía de  todas las cosas que él hacía o 
dejaba de hacer con tal de que nadie se enterara de que podía hablar como todos ellos. 
Un día Samuel comenzó a llegar más tarde que de costumbre a  casa. Aunque su madre 
le preguntaba la razón de su tardanza, él no le daba ninguna explicación, no sólo porque 
no hablaba sino porque no buscaba, como siempre, alguna de las formas que utilizaba 
para comunicarse. Se limitaba  a comer algo de lo que Teresa le preparaba para el 
almuerzo y se retiraba a su cuarto. Cuando entraba ya traía los ojos encharcados y se 
echaba sobre su cama boca abajo. En esa posición podía durar largo rato hasta que su 
madre volvía a tocar a la puerta para preguntar si se sentía  bien. 
Yo, que siempre lo acompañaba cada vez que me lo permitía, y el único con el que 
hablaba, aunque siempre en voz muy baja, tampoco me había contado  nada.  
Atento a su llegada del colegio, comencé a darme cuenta que cuando Samuel entraba a 
casa, al primer lugar que se dirigía era al baño. Algunas veces traía la cara enrojecida, 
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otras, su boca inflamada, o su nariz  sangrando. Después de algunos minutos salía e iba 
a su cuarto. 
Durante varios días de claro tormento, en una de esas jornadas de desespero, Samuel 
decidió contarme lo que le estaba pasando. Un grupo de compañeros, habían 
comenzado a sospechar de su misterioso silencio. Invadidos por una envidia explicable, 
pues los beneficios para Samuel eran evidentes, buscaban hacerlo confesar y demostrar 
que él sí podía hablar como todos ellos. Que no era justo tanta dedicación para una sola 
persona, con beneficios que ellos no podrían ni soñar. 
Un nuevo día, significaba para Samuel una nueva golpiza. Yo, impotente, me dedicaba a 
pensar cómo podía ayudarlo, pero no se me ocurría nada. Veía con impotencia  como  
una tristeza agobiante consumía en la desesperación a mi amigo. Se había vuelto 
huraño, y su actitud era hostil con todos en casa. Teresa comenzó a presentir que algo 
grave estaba pasando con su hijo, y como casi todas las madres, estaba dispuesta a 
saber la verdad. Así que no quiso seguir siendo prudente, y se propuso seguirlo. Yo 
decidí que la acompañaría y ella me lo permitió. 
Por varios días seguimos a Samuel sin que se diera cuenta y no logramos saber nada, 
hasta que una tarde, cuando salía del colegio, vimos como cinco muchachos, imagino 
que eran los mismos de los que él ya me había contado, habían comenzado a empujarlo, 
burlándose de él. Lo siguieron hasta una calle solitaria, paso obligado para llegar a su 
casa y ahí comenzaron a tirarle su morral  al piso, le daban coscorrones y cachetadas 
gritándole: ¡Ahora sí!, vamos a ver si de verdad no habla ¡Hable a ver nena!  ¿Por qué no 
llora como todas las nenas? ¡Muestre!, ¿verdad que no tiene lengua? ¡Hable mudo! , 
queremos conocerle la voz. 
El hermético silencio de Samuel hacía que fuera golpeado con más saña por el grupo de 
malandrines, reconocidos por sus malos antecedentes y sus buenas fortunas.   
Teresa, presa de la desesperación, salió de su escondite desde donde observaba lo que 
pasaba y se dirigió corriendo hacia el grupo, decidida a hacer justicia por su mano. 
Como pudo, Teresa apartó al agresor que en ese momento golpeaba a Samuel y le dio 
un gran empujón, con la fuerza que da el amor por un hijo. Yo perplejo ante semejante 
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batalla tan desigual decidí hacer parte de ella, y agarré por la manga del pantalón a uno 
de los sujetos, pero otro logró apartarme con una fuerte patada. 
Los muchachos, como poseídos por algún demonio, golpeaban con más furia a Samuel 
diciendo: ¡Ya llegó la mamita a defenderlo!  
Samuel en el piso, se había enroscado para soportar mejor la golpiza, mientras que 
Teresa seguía tratando de librar a su hijo de los golpes que recibía. Yo, que ya me había 
levantado  muy adolorido, mostraba mis colmillos, gruñía y lanzaba dentelladas a todo 
aquel que intentaba golpear a mi amigo Samuel. De repente, uno de los sujetos sacó una 
navaja de su bolsillo y con profundo  odio, me hirió en un costado. Sentí que un gran 
dolor me invadía todo el cuerpo, y de nuevo caí al piso, sin poderme mover. Cuando 
Teresa gritaba angustiada buscando la solidaridad de alguien que estuviera pasando por 
el lugar, también cayó al piso como fulminada por un rayo. La impresión la había sacado 
de la realidad y se había desmayado.  
Samuel, al ver que los dos seres que más quería yacíamos inmóviles en el piso, se armó 
de la valentía que alguna vez sólo se la había asignado a su padre, y comenzó a 
defenderse y a defendernos. En ese momento apareció un grupo de agentes que nos 
protegieron de los ataques de esos desadaptados.  
Después de aquel día, Samuel muy preocupado por las consecuencias, aún más graves, 
que su silencio pudo haber ocasionado, decidió volver a hablar. Nunca más callaría, y por 
el contrario, levantaría su voz en defensa de aquellos que fueran maltratados. No estaba 
dispuesto a soportar los malos tratos de otros que encontraban cualquier pretexto para 
agredir de todas las formas a las demás personas. 
 
 
 
 
  
 
5. “Un niño Súper-Normal” 
Por las calles de una gran ciudad, ruidosa y atestada de gente, caminaba todos los días 
Robertico, un chico muy delgado, de baja estatura, cabello lacio, piel   morena y una 
mirada limpia. Limpia, porque nunca se veía en sus ojos una mirada maliciosa o 
calculadora. Todavía conservaba el espíritu ingenuo de la infancia.  
Desde hacía muchos días a Robertico se le había metido en la cabeza la idea de ser 
alguien muy importante, famoso y reconocido, pero no se le ocurría cómo conseguirlo. 
Estaba cansado de ser el  “tonto”, como muchos le decían  cuando lo conocían. Para 
comenzar se dedicó a recorrer las calles de la ciudad, era posible que en uno de esos 
recorridos encontrara lo que estaba buscando. Robertico no tuvo hermanos, pero esa 
ausencia fue compensada con la presencia de su gran amigo Claudio, quien siempre 
estaba con él y conocía con detalle cada uno de los planes e intenciones de su amigo 
Robertico.  
Ya había recorrido muchas calles al norte, otras al sur y otras más del occidente en 
compañía de su amigo, pero nunca se había atrevido a caminar por la zona del centro.  
Las calles en esta parte de la ciudad no eran muy recomendables pues se oía decir 
siempre que los mayores peligros se corrían en ellas. 
Una mañana se levantó con la firme intención de recorrer las calles del centro. Una vez 
allí, Robertico comprobó que eran como todas las calles, pero éstas eran empedradas, 
angostas y sobre ellas caminaba  mucha gente en busca de algo. Veía que todas las 
personas parecían  de afán y alargaban el paso para acortar el camino que les faltaba 
por recorrer. Nadie miraba a nadie, eran como robots caminando lo más rápido que 
pudieran, abstraídos por algo en particular. Algunos, se quedaban parados como 
esperando algo, otros pedían, otros vendían. Así los veía Robertico. Las vistosas vitrinas 
que adornaban los frentes de alguna vieja casa o edificio, también eran parte de lo que 
Robertico se dedicó a observar. En su paseo por  esta zona, una pequeña vitrina con 
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marcos desteñidos y gastados por el tiempo llamó su atención, pues en medio de 
grandes anuncios de descuentos, exhibía  un traje de colores chillones, enterizo y de tela 
satinada, que parecía muy cómodo. En segundos se imaginó vestido con él. No lo pensó 
dos veces y entró a confirmar su precio. Tres mil pesos respondió el vendedor, a lo que 
Robertico asintió con su cabeza pensando en voz alta que el traje realmente era muy 
barato. Estaba completamente seguro de que pocos hombres, por no decir que ninguno, 
se atrevería a vestirse  con eso. Entonces sacó el dinero que llevaba en uno de sus 
bolsillos, que por cierto era muy poco, y se convirtió en el dueño de aquel atuendo. 
Robertico salió del almacén con una gran sonrisa dibujada en su rostro. Claudio, quien se 
había quedado afuera esperándolo, supo de inmediato que su amigo había tomado la 
decisión de comprar el traje de la vitrina por la expresión de satisfacción que traía. 
Siguieron caminando por un buen rato sin rumbo fijo y como favorecidos por el destino, al 
voltear en una esquina, Claudio vio sobre la acera un par de botas de charol, pasadas de 
moda, rojas, con muchas hebillas,  y muy gastadas. 
-¡Heyyy, heyy, Robertico!  ¿Ya  viste lo que hay allá?, preguntó, con verdadera emoción, 
Claudio. 
-¡Si, si, claro! ¿Qué es eso?  
-Pues el complemento de tu nuevo traje, respondió Claudio haciéndole una señal a su 
amigo para que fuera a recogerlas. 
 Alargaron el paso, miraron para todos los lados y como si el cosmos se hubiera 
confabulado a su favor, en ese instante no pasó ni un alma por el lugar, la soledad se 
había adueñado de esas calles. Era una gran suerte pues aunque Robertico se sentía 
afortunado por el hallazgo, también se había detenido a pensar en lo avergonzado que 
se hubiera sentido si alguien lo hubiera visto recoger lo que otros habían tirado. Alzó con 
disimulo y rapidez las viejas botas y echándolas en la misma bolsa donde llevaba el 
vestido que había acabado de comprar, se alejaron satisfechos con la suerte que habían 
tenido ese día. 
Al llegar a su casa, Robertico confirmó para su tranquilidad, que doña Inesita, su señora 
madre, no estaba. Seguramente ella le hubiera preguntado por el contenido de la bolsa  y 
él no hubiera sabido darle una explicación. La verdad era que no quería  que, excepto 
Claudio, nadie, ni siquiera su señora madre, se enterara de sus planes hasta cuando 
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éstos ya estuvieran funcionando. Era un agüero que ya lo tenía como cierto. Entonces se 
dirigió a su cuarto y camufló muy bien sus nuevas adquisiciones entre los muchos 
chécheres que tenía en su armario. 
Al día siguiente, cuando doña Inesita salió a traer algo de mercado, Robertico sacó de su 
escondite lo que había conseguido el día anterior. El descanso durante la noche le 
aclaró, aún más,  a lo que se iba a dedicar para conseguir su objetivo: se convertiría en 
un “superhéroe”. Tal vez no como los que estaba acostumbrado a ver en la televisión, 
con poderes sobre naturales, salvando del peligro a muchas personas a un mismo 
tiempo, con elegantes trajes diseñados exclusivamente para ellos y  la ayuda de armas 
futuristas que unidas a sus súper poderes aseguraban el éxito de la misión que la 
humanidad les confiara. 
No, No como ellos. Robertico era consciente de que  nunca podría imitarlos, pero sí ser 
un superhéroe diferente y posiblemente más importante, porque él sí era real. Entonces 
comenzó por vestirse con su nuevo traje, y las botas que aunque le quedaron grandes, 
se sintió cómodo con ellas. Claudio lo animaba  a pesar de que la apariencia de su amigo 
era bastante particular y muy graciosa. Después de mucho pensarlo, llegaron a la 
conclusión de que regalar pan era la mejor forma de ganar admiradores para un nuevo 
superhéroe, además podría llamarse “Súper-Pan”. Luego de conseguir bastante pan 
contando su noble propósito de darle de comer al hambriento, Robertico se dispuso a 
visitar de nuevo algunas calles de la ciudad en donde había visto más necesidades.  
Durante los primeros días Robertico y Claudio consiguieron suficiente pan para regalar  a 
los habitantes de esas calles. Al comienzo Robertico o “Súper- Pan” fue visto como un 
salvador que llegaba a quitarles el hambre y entonces comenzó a ganar popularidad, 
pero sólo entre ellos, sin embargo y con el pasar de los días algo comenzó a salir mal, o 
por lo menos diferente a como lo había planeado Robertico. Su esfuerzo ya no era visto 
con agradecimiento y al contrario, aquellos a los que un día había alimentado, se 
empezaron a cansar. 
Un día cuando  “Súper-Pan”, animado y feliz llegaba a una de esas calles cargado de 
pan, y con la ilusión de ver rostros agradecidos, manos abiertas que esperaban, se llevó  
una desagradable sorpresa. Reunidos en un gran grupo todos comenzaron a gritar con 
un tono burlón: 
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 -¿Y qué trajo hoy, Súper –Pan? 
-¡No nos venga a decir que hoy también trajo pan! 
 ¿No le parece que ya es hora de que nos traiga otra cosa?  
-Ya estamos cansados de ese miserable pan que siempre trae. 
-Creí que trayéndoles pan podía ayudarles a pasar el día con menos hambre, respondió 
Robertico. 
-¡Pues se equivocó, y si no puede traer algo mejor  se larga de aquí con su ridículo 
disfraz y sus panes para otra parte, por aquí no vuelva!   
En ese momento Robertico no supo qué decir, sólo sintió un vacío en el alma y una gran 
tristeza le hizo bajar la mirada. No quería que nadie se enterara que estaba por llorar. 
Claudio, incondicional, le echó el brazo por encima y se alejaron del lugar. 
Como al comienzo, Robertico volvió a quedar sin saber qué hacer. De nuevo había 
quedado en el olvido y sin reconocimiento. 
Pasaron algunos días y Robertico volvió a tener una gran idea: se convertiría en el ángel 
guardián de los ancianos. Es más, ya tenía el nombre con el cual sería reconocido, se 
llamaría “Súper-Guardián”. Vistió de nuevo su traje de colores chillones y sus viejas botas 
de charol y fue a pararse a la avenida más congestionada que había en la ciudad. Allí, en 
compañía de su amigo Claudio,  esperaba por largas horas a que apareciera algún 
anciano o alguna pobre viejecita, para ayudarlos a pasar la calle. Así pasaron los días y 
no eran muchos los ancianos a los que debía ayudar a pasar. Un día ayudando a un 
viejito berrinchudo, no alcanzó a llevarlo hasta la otra orilla, pues el anciano caminaba 
muy despacio y refunfuñaba todo el tiempo. Como resultado un carro fantasma que venía 
a toda velocidad, lo atropelló causándole la muerte. “Súper-Guardián”, que había 
alcanzado a saltar a un lado con la agilidad que sólo la juventud puede dar, evitó que el 
carro también se lo llevara por delante. Esta vez  querer cumplir con su objetivo había 
salido demasiado caro. La vida de una persona fue el precio a pagar.  
Robertico lloró durante muchos días escondido en su cuarto sin que doña Inesita se 
enterara y en compañía de Claudio, el único testigo de sus fracasos.  
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Sin dejarse vencer por la desesperanza y después de algún tiempo, Robertico retomo la 
idea de ser un “súper héroe”. Ahora sería el salvador de los gatitos inquietos y curiosos 
que trepaban a las copas de los árboles más altos y que luego no lograban bajar de allí. 
Ahora sería “Súper- Gat”.  Cuando llegó el momento de ayudar a uno de estos pequeños 
felinos, se dio cuenta que su habilidad para trepar a los árboles era muy poca porque el 
pobre gatito al que pretendía salvar, cayó estrepitosamente al suelo dejando sin piso la 
creencia de que los gatos tienen siete vidas. 
Otra vez se perdía una vida, y aunque fuera la de un pequeño animal, de poca 
importancia para muchos, a Robertico le afectó de la misma manera como cuando no 
había sido capaz de ayudar al anciano. Robertico el “Súper héroe” era un fracaso. 
Ninguna de sus ideas tenía éxito y por el contrario aumentaba su fama de “tonto”.    
Pasaron los días y Robertico no encontraba la forma de ganar la admiración de las 
personas. Un día, Robertico se levantó muy animado y dijo: 
-¡Ya sé cómo ser importante y famoso!. Comenzaré a practicar los deportes más 
extremos. Demostraré que soy  valiente y audaz. Seré “Súper- Osado”  
Esta vez a Claudio no le gustó la idea de su buen amigo, y así se lo hizo saber. 
-No necesitas arriesgar tu vida por tener el reconocimiento de otros, no vale la pena, dijo 
Claudio. 
-No me convencerás de lo contrario, he tomado esa decisión y así será, dijo Robertico 
encerrándose en su cuarto. 
Desde ese día Robertico se dedicó a buscar  para elegir cual deporte extremo 
practicaría. Debía ser el más rudo, el más arriesgado, de eso dependería el éxito del plan 
que había trazado para ser famoso. 
Después de analizar el riesgo y costo económico de varios de ellos, escogió practicar 
uno que se llamaba “Skateboarding”. Ese deporte se debía practicar montado sobre un 
monopatín, esa tabla alargada con cuatro llantas de metal, muy pequeñas y que hacen 
bastante ruido. Tenía la ventaja de que se podía practicar en las calles de la ciudad,  lo 
mismo que en las escaleras, andenes o cualquier otro espacio público que representara 
suficiente peligro y produjera mucha adrenalina cuando se practicara.  
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Claudio,  sin estar totalmente de acuerdo, acompañaba cada día a Robertico a practicar 
el deporte que había escogido, pero como todo proyecto tuvo sus dificultades. Para 
empezar, conseguir el monopatín no fue fácil. Robertico tuvo que ahorrar cada centavo 
que ganaba ayudándole a su mamá doña Inés, arreglando la casa, planchando ropa y 
cocinando cuando ella no podía. Lo importante fue que al final pudo conseguir su 
monopatín. 
Después de mucho practicar, por fin Robertico comenzó a volverse un maestro en ese 
deporte.  A la calle que fuera, lograba reunir a su alrededor una buena cantidad de gente 
que elogiaba su pericia y audacia en el manejo de ese “aparato”. Para Claudio, las 
prácticas de su amigo se habían convertido en su tormento. Era demasiado riesgo para 
tan poco beneficio, ya se lo había dicho a su amigo. Robertico, ahora rodeado de 
fanáticos asombrados por su valentía y destreza en el manejo del monopatín, había 
dejado en el olvido a su buen amigo Claudio, al que poca atención le prestaba.  
Un día en una de sus jornadas, recogiendo aplausos y  miradas de admiración por parte 
de quienes observaban su espectáculo, Robertico, el “Súper-Osado” inclinó su cuerpo 
más de lo debido, perdiendo el control de ese endemoniado aparato. La velocidad que 
llevaba en su carrera lo lanzó al final de la escalera con una pierna rota en varias partes y 
cinco costillas lastimadas.  Fue un accidente que se había demorado en llegar, pues es 
parte de los riesgos que se deben correr cuando se practican estos deportes. 
El “Súper-Osado”  tardó muchas semanas en recuperarse. Durante este tiempo pudo 
reflexionar sobre su actitud frente a lo que los demás pensaban de él, y la causa que 
generaba ese rechazo. 
Robertico decidió que ya no haría nada para ganar la admiración y el reconocimiento de 
las otras personas. Que su amigo Claudio tenía mucha razón cuando le decía que esa 
admiración, respeto y hasta ese cariño que él ganaba en esos momentos, eran 
pasajeros. Así que luego de recuperarse y volver a caminar, dejó de darle importancia a 
las palabras de los que siempre buscaban molestarlo y su comportamiento fue el de un 
chico normal de su edad. Jugaba fútbol, escuchaba música, se reunía con los pocos 
amigos que había logrado conseguir, incluido Claudio, seguía ayudando a doña Inesita 
en los quehaceres de la casa, estudiaba y se interesaba en las niñas como muchos 
jóvenes de su edad. Fue así como Robertico decidió que sería “Súper- Normal”. 
  
 
6. “Cato en una selva desconocida” 
Cato “El suricato curioso”, camina por los alrededores de su madriguera, atento, estira el 
cuello y mira para todos lados. De pronto aparece Chuchín, el suricato más pequeño, 
sobrino de Cato, corriendo, escapando de otros un poco más grandes que él con los que 
juega alegremente. Chuchín se detiene y grita emocionado: 
-¡Hola tío Cato, dónde estabas, te he extrañado! 
-Lejos, Chuchín, averiguando qué había pasado con los amigos de Rony. Aquellos que 
se fueron hace mucho tiempo y no volvieron. 
-¿Y los pudiste encontrar?, ¿los pudiste ver? ¿Cómo están tío Cato?,  ¿Es cierto que 
están muy bien y más felices que los que viven en este bosque? 
-Una pregunta a la vez Chuchín, siéntate porque esta historia es de no creer.  
Junto a Chuchín, Lila, Enojón, Tato y Malón, para quienes Cato también es su tío, se 
acomodan y esperan muy interesados para conocer la nueva historia que les va a contar 
su tío Cato.   
Cato buscó un lugar donde estar cómodo y comenzó a narrar lo que había vivido durante 
el tiempo que había estado ausente, lejos de su manada. 
Cuando viajé muy lejos de aquí al otro lado del bosque, pude conocer un extraño lugar al 
que otros animales ya conocían como: “La selva de piedra”. 
¿Y por qué le decían así, tío? Preguntó Tato, muy interesado en la respuesta. 
-En ese momento no lo supe. Luego con el pasar de los días y cuando debí entrar allí 
supe porque le llamaban así. Cuando empecé mi viaje por ese lugar lo primero que pude 
observar fue que las casas de nuestros amigos los pájaros era muy escasas. Además se 
veían diferentes, como amarillas  y hasta parecían cansadas o enfermas. No había 
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pájaros viviendo en ellas. Los caminos eran largos, muyyy largos, adornados con 
extraños palos, muy seguidos unos detrás  de otros, que no eran de madera sino de roca 
y muy fríos. En el extremo de todos, grandes luces, como luciérnagas gigantes, podían 
alumbrar buena parte de ese camino cuando era de noche. En esa selva tampoco 
existían los arroyuelos, ni las mariposas, ni las flores silvestres, ni el aire fresco. Al 
contrario costaba trabajo respirar bien.  
Allí vivían unos gigantes de metal y sus patas eran círculos negros, algo gruesos, con los 
que podían correr muy rápido. Cuando yo alcanzaba a ver alguno de esos monstruos 
acercarse por el camino, buscaba refugio en cualquier lugar. Me aterraba su enorme 
presencia y su aullido ensordecedor… Todo era demasiado extraño. También había 
grandes madrigueras que podían llegar hasta el cielo, hechas de una roca que aquí no 
tenemos y con muchas entradas, varias grandes y otras más pequeñas. Por las entradas 
pequeñas no se podía entrar porque algo que era muy transparente y duro no lo permitía.  
Eso lo sé porque en una ocasión cuando iba de noche por el camino vi venir a uno de 
esos monstruos como botando fuego por sus enormes ojos y humo por su cola, entonces 
corrí a esconderme en una de esas guaridas. Al querer entrar por una de sus pequeñas 
puertas, me estrellé y caí al suelo como fulminado por un rayo. En cada madriguera 
había espacios para hacer cosas diferentes. Por ejemplo un espacio era usado para 
dormir sobre unos rectángulos que se veían muy calientitos. En otra parte de la 
madriguera,  de una pared salía mucha agua por un canal delgado y redondo. Era como 
la  lluvia que no paraba de caer. En otro lugar de esa madriguera, había mucha comida 
guardada que indicaba que no había que salir a cazar. Había otros lugares que nunca 
supe para qué servían dentro de la madriguera. Afuera, muchas de esas madrigueras 
estaban rodeadas por pequeños arbustos y flores que no eran como las que vemos aquí. 
-¿Y animales como los de este lugar, viste tío Cato?, preguntó Tato. 
Vi unos animales que eran muy parecidos a las insoportables hienas, pero ellos no se 
estaban riendo siempre, ni buscando robar la comida de los otros al menor descuido. 
-¿Entonces cómo eran? preguntó Lila intrigada. 
Esos animales tenían una cola muy parecida a la de los lobos. Algunos andaban por 
largo tiempo por los caminos duros y negros buscando comida, y dormían donde 
sintieran menos frio. Otros, al contrario, estaban dentro de las madrigueras amarrados 
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con largas cuerdas de metal, cerca de las entradas más grandes y su trabajo parecía ser 
como el de nuestros centinelas: gritar mucho cuando vieran algún peligro.  
-¿Y suricatos como nosotros, tío Cato?, preguntó Malón. 
-Ni uno siquiera. Eso me deprimió porque me sentí muy solo, respondió Cato 
-¿Y por qué no te regresaste, tío Cato? Preguntó Lila. 
-¿Tú qué crees? Preguntó Enojón, frunciendo el ceño. El tío Cato no se podía devolver 
porque él iba a buscar a los amigos de Rony, o es que no te acuerdas. Además  todavía 
no los había encontrado, ¿Cierto tío Cato? 
-Sí, es cierto Enojón. Todo me parecía muy raro. Me preguntaba ¿por qué aquellos 
animales “cola de lobo” que eran los encargados de avisar del peligro, estaban 
amarrados?, ¿Quién o qué los había amarrado?, ¿A quién le avisaban, si no era a ellos 
mismos? Y concluía que ellos serían los primeros en morir, en caso de algún ataque por 
parte de otro animal. Nada tenía lógica. 
Por eso una noche mientras observaba todo, con mucha cautela, me acerqué a un grupo 
de aquellos animales “cola de lobo”, que estaban amarrados para preguntarles quiénes 
eran ellos. En su lenguaje, que pronto comprendí, me dijeron que ellos eran los “perros”, 
parientes lejanos de los lobos y los chacales. 
Estos animales eran muy nobles, me hablaron sin reserva y pronto me aceptaron como 
su amigo. Eso me sirvió para sentirme menos desamparado y seguir la búsqueda de 
nuestros amigos. 
-Pero tío Cato, ¿quién amarró los perros que estaban dentro de las madrigueras?, 
preguntó Tato. 
Esa es una buena pregunta Tato. Averiguar quién los había amarrado, fue muy 
importante porque más adelante, también pude saber por qué los animales de nuestra 
selva estaban viviendo en esa “selva de piedra”. 
Los perros, que ahora eran mis amigos, me explicaban por qué muchos de ellos estaban 
dentro de las madrigueras amarrados y por qué otros perros vivían en los caminos. Me 
contaron que unos seres a los que  ellos  llamaban “hombres”, eran los que mandaban 
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en esa selva. “Los hombre” tenían raras costumbres como traer y amarrar a los animales 
de las otras selvas o a otros animales como los perros. Los hombres decidían quién 
podía vivir dentro de sus madrigueras o quienes debían ir a vivir a los interminables y 
helados caminos. Los perros que no lograban ganarse su cariño, eran expulsados fuera 
de las madrigueras para que se defendieran solos de todos los peligros. 
“Cuando nos echan de sus madrigueras, muchos de nosotros morimos de hambre o de 
sed, o también por culpa de alguna enfermedad. Otras veces, algunos de esos hombres,  
vienen y nos castigan, pero nosotros no hacemos nada para merecer su maltrato. 
Nosotros movemos la cola y los lamemos en señal de amistad, pero eso a muchos de 
ellos, los incomoda mucho más. También muchos de los nuestros han muerto al cruzar 
de un lado a otro los caminos negros, cuando no alcanzan a ver los monstruos de patas 
negras y circulares que los aplastan sin piedad”. 
Cato “El suricato curioso” siguió contando su historia: mis amigos también me contaron 
que cerca de allí, hacía poco tiempo, “los hombres” habían hecho una madriguera muy 
alta, de muchos colores y muy ruidosa, dónde parecía que vivían varios animales de la 
selva, entre ellos unos leones. En ese momento sospeché que esos leones podrían ser 
los que yo andaba buscando. Decidí que no regresaría hasta saber quiénes eran, qué 
hacían y por qué estaban en ese extraño lugar. 
-¿Y cómo eran los “hombres” tío? preguntó Chuchín, que desde que su tío había 
comenzado a hablar se había quedado mudo con tal de no interrumpir la historia. 
-Muy extraños, respondió Cato, dando a su voz un tono de misterio. 
-¡Cuenta, cuenta, cuenta, tío!  Dijo Lila emocionada, con los ojos fijos en su tío Cato y 
frotando sus pequeñas patas delanteras. 
-Pues verán niños, les voy a contar pero espero que puedan dormir, porque cuando yo 
los conocí dejé de dormir varias noches, temiendo que uno de ellos llegara y me 
amarrara como a los perros. Los “hombres” me parecieron tan horribles que se me 
ponían los pelos de punta y se me erizaba la piel cuando los veía. 
-¡No importa tío, cuenta! Nosotros somos valientes como tú, dijo Malón, acomodándose 
mejor en su lugar. 
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-Bueno, esos raros seres sólo tenían pelo en la cabeza y sus orejas eran redondas. 
Tenían dos ojos y una nariz y cuatro patas como nosotros. En su hocico no tenía pelo y 
sus colmillos eran pequeños. Su cuerpo estaba forrado con unos cueros delgados de 
formas extrañas. Las patas en las que se paraban estaban protegidas por unos cascos 
con los que parecían muy cómodos, y siempre caminaban muy erguidos. 
-¡Ahhh, como nosotros ¿cierto? Dijo Lila. 
Más o menos, porque nosotros sí tenemos todo nuestro cuerpo lleno de pelo y cuando 
tenemos que correr usamos nuestras cuatro patas, además ellos no tienen cola como 
nosotros. 
-¿Y qué hacían tío? Preguntó Enojón. 
 Muchos de esos seres salían cada mañana y no regresaban sino hasta la noche. Los 
“hombres” también dormían de noche y cuando se iban ninguno se quedaba para cuidar 
su madriguera porque para eso usaban a  mis amigos los perros. Cuando los hombres y 
sus crías decidían salir de sus madrigueras porque querían divertirse, casi siempre 
cuando ya empezaba a oscurecer, se dirigían a un lugar muy especial. Descubrir a dónde 
iban y qué hacían me llenó los ojos de lágrimas.  
-¿Por qué tío Cato?, ¿qué hacían? Preguntó Lila, esperando ansiosa con la boca abierta 
la respuesta de su tío Cato.  
-Se iban a la madriguera grande, circular y ruidosa donde todos cabían. Era  tan grande 
que sobraba espacio. Era la misma madriguera de la que me habían hablado antes mis 
amigos los perros. La noche que seguí a algunos de ellos tuve que esperar un rato hasta 
que todos los “hombres” que hacían fila, muy ordenados, entraran a la gran madriguera. 
Todos llegaban y escogían un lugar donde sentarse. En el centro de la madriguera había 
un espacio muy amplio donde después de un rato comenzaban a salir varios de esos 
extraños seres bailando y haciendo maravillosos malabares en unas cuerdas que 
parecían colgar del cielo. Todo lo que hacían parecía mágico. 
-Ahhhh tío, pero eso se oye emocionante, dijo Malón 
-Esos juegos tal vez Malón, pero luego vendría lo triste. Del fondo de  la madriguera, 
encerrados en grandes jaulas, traían tres leones, un oso y dos elefantes. 
46 Historias de Cato y otros relatos 
 
-¿Los leones que desaparecieron de aquí? Pregunto Lila. 
-Sí, esos mismos. 
-¿Y por qué ellos estaban tan lejos de aquí, en ese lugar tan extraño? Preguntó Chuchín. 
-En ese momento yo tampoco lo sabía, pero luego cuando los leones, el oso y los 
elefantes volvieron a estar solos, sin la vigilancia de los seres sin pelo, me contaron su 
increíble historia. 
-¿Cómo así tío Cato, es que acaso no estaban felices allá?, volvió a preguntar Chuchín.  
- No, no, no. Al contrario, estaban desesperados porque no habían podido escapar de 
esa madriguera. 
-¿Y cómo llegaron hasta ese lugar tío?, preguntaron todos en coro como si se hubieran 
puesto de acuerdo. 
-Ellos me contaron que los “hombres” se los habían llevado a todos de la misma forma. 
Respondió Cato. 
-¿Y cómo harían para llevárselos a todos? Preguntó Lila. 
-Muchos “hombres” fueron hasta los hogares de nuestros amigos y los sacaron de allí, 
atrapándolos con cuerdas de metal y los encerraron en unas jaulas parecidas a las que 
usaban para vivir en la gran madriguera. Los hombres no les permitían salir ni regresar a 
su hogar. Además debían aprender muchas cosas como saltar a través de unos aros 
ardientes, pararse como ellos en unas sillas muy pequeñas y formarse uno detrás del 
otro, bien alineados. 
-¿Y para qué querían que ellos aprendieran esos movimientos? Preguntó Tato. 
Esa respuesta tampoco la tengo, lo único que pude ver era que cuando nuestros amigos 
podían realizar todos esos movimientos, los “hombres”  que llegaban a ese lugar con sus 
crías, se veían felices, riendo como las hienas, y todos, al tiempo, hacían sonar dos de 
sus patas estrellándolas entre sí y lanzando fuertes aullidos. 
-¿Y nuestros amigos qué hacían en ese momento tío Cato? Preguntó Enojón 
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-Ellos se paraban frente a los hombres que aullaban y los miraban con indiferencia y una 
gran tristeza se reflejaba en sus ojos. Querían decirles que deseaban regresar a sus 
hogares pero los hombres no entendían su lenguaje, así que no los liberaban. 
-¿Y tú no pensaste en algo para ayudarlos a salir de esa selva de piedra, tío Cato?  
Preguntó Tato, un poco triste. 
-Pues por más que pensaba, nada se me ocurría, Tato. Por eso aunque  vivir todo eso 
me llenó de angustia, me quedé un poco más de tiempo en ese lugar para pensar en la 
mejor forma de ayudarlos a todos. 
 -¿Es que a parte de los leones, el oso y los elefantes, habían encerrado a otros 
animales? Preguntó Lila. 
-¡Claro que sí! Allá también estaban los dos hermanos simios y la noble pantera. 
-¡No puede ser!, tengo ganas de llorar tío Cato, dijo Lila. 
-¡No te pongas a llorar antes de tiempo!, el tío Cato todavía no nos ha dicho si pudo o no 
ayudar a nuestros amigos, dijo Enojón  
-Pues durante varias noches volví a ese lugar y comprobé que nuestros amigos siempre 
debían hacer lo mismo. Cada vez iban diferentes hombres con sus crías, algunas veces 
iban más de esos seres y otras veces menos y nuestros amigos seguían sintiéndose 
tristes y aumentaba su desespero por regresar a sus hogares, pero los hombres nunca 
entendieron eso. Al contrario se veían muy felices cuando nuestros amigos o algunos de 
ellos hacían movimientos como los que ellos hacen, como sentarse muy derecho en esas 
sillas. 
Como los animales ya me conocían, pues durante muchas noches fui y me comuniqué 
con ellos cuando ya descansaban, todos pedían mi ayuda para escapar y regresar. Se 
habían dado cuenta que era más fácil para mí hacer algo, pues yo no estaba encerrado 
en una jaula. Comenzamos, entonces, a planear entre todos la manera de salir de allí. 
-¿En qué pensaron para lograr escapar, tío Cato? Preguntó Tato 
Lo primero que pensamos para  escapar de allí, fue que cuando los animales estuvieran 
realizando la función, todos saltaran al mismo tiempo por encima de los “hombres” que 
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miraban sentados del otro lado. Luego se ocultarían por entre sus guaridas, para luego 
buscar el camino hacía el bosque. Ese plan falló porque como si se hubieran dado 
cuenta, los hombres decidieron elevar hasta el techo una malla gigante. Ni siquiera el 
mejor saltador hubiera podido llegar al otro lado. 
Luego se nos ocurrió atacar a los hombres cuando los fueran a alimentar, pero ese plan 
también falló porque comenzaron a pasarles la comida a través de una pequeña puerta, 
sin que hubiera necesidad de que hombres que los habían entrenado entraran a la jaula. 
Los leones, el oso, los elefantes, la pantera y los simios habían comenzado a perder la 
esperanza, y sus estados de ánimos decayeron aún más cuando uno de los leones 
comenzó a enfermar.  
-¡No puede ser!, tío Cato, ¿entonces qué pasó?, preguntó Chuchín. 
Pues los hombres que cuidaban a los animales al ver que uno de los leones ya no se 
quería levantar por más que lo amenazaran con golpearlo si no lo hacía, lo obligaron a 
beber un agua verdosa y espesa, le dieron más comida y no lo sacaron de su jaula. Mis 
amigos y yo nos dimos cuenta del cambio.  
Los simios que eran los muy inteligentes pensaron en que si todos los animales caían 
enfermos pasaría lo mismo con ellos. Así que después de pasar algunas lunas, todos 
comenzaron a fingir que estaban enfermos y ninguno quiso pararse cuando llegaban por 
ellos para llevarlos al amplio espacio de la gran guarida. Los hombres desesperados, 
lanzaban fuertes aullidos, golpeaban con sus gruesas cuerdas los cuerpos de los 
animales, pero ellos ni así se paraban. 
-¿Cómo soportaron los animales esos castigos de los hombres?, preguntó Chuchín. 
-Yo creo que el deseo volver a ser libres y regresar a sus hogares les dio ese valor. 
Todos soportaron los golpes, pero luego a todos los obligaron a beber la sustancia verde 
y espesa. Les dieron más comida y ya no los llevaron al amplio espacio de la gran 
guarida. Los hombres que los vigilaban se veían desesperados y aullaban con más 
frecuencia, caminaban de un lado a otro y ya no mostraban sus pequeños colmillos. 
A los elefantes, les soltaron las cuerdas de metal de sus patas. Los simios, la pantera, y 
los leones también fueron liberados de esas cuerdas que los ataban de sus cuellos. 
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Ninguno representaba peligro, pues todos estaban muy enfermos y seguramente pronto 
morirían, pensaron los hombres. 
Cada noche, yo miraba oculto detrás de alguna roca o arbusto, lo que pasaba. Hasta 
llegué a preocuparme porque nuestros amigos ya no se paraban de su jaula para nada. 
Los hombres que los habían capturado ya no sabían qué hacer, pues no veían mejoría 
en ninguno de los animales a pesar de todo lo que habían hecho, comenzaron a pensar 
en cómo se iban a deshacer de esos animales que no los estaban beneficiando en nada 
y al contrario les estaban causando muchas pérdidas. 
Entonces, un día cuando comenzaba el alba, los hombres empezaron a echar a cada 
uno de los animales, tirándolos uno encima de otro, en una jaula enorme dentro de uno 
de esos monstruos de patas circulares. Cuando ya los habían echado a todos, el 
monstruo de metal comenzó a correr muy rápido. 
-¿Y tú qué hiciste tío Cato, ¿Cómo hiciste para alcanzarlos? o ¿ya no los volviste a ver?, 
preguntó esta vez, Tato. 
-¡Claro que sí! Tato. Yo me había metido entre ellos, antes de que empezara a correr el 
monstruo de metal. Los hombres que iban en la parte de adelante, se comunicaban entre 
ellos mientras avanzábamos por el largo camino. De pronto llegamos a un desierto con 
montañas de cosas que se veían viejas, sucias y además olían horrible. Era tan grande 
ese desierto que no se podía ver dónde terminaba. Antes de que esos hombres volvieran 
por nuestros amigos, yo me tiré rápidamente del monstruo y me escondí detrás de unas 
montañas de cosas que olían muy mal. 
Los hombres abrieron la enorme jaula y comenzaron a tirar, con rabia, a cada uno de los 
animales sobre esas montañas mal olientes. Cada uno de nuestros amigos, que ya 
habían acordado cerrar sus ojos para no ver a esos seres, soportaba con valor el duro 
golpe que recibía al ser lanzados fuera de la jaula. Cuando terminaron de echar a todos 
los animales en ese horrible lugar, los hombres volvieron a subir a su monstruo de metal, 
se alejaron y dejaron tirados a nuestros amigos. 
En ese momento yo salí de mi escondite y nuestros amigos, animados por sentirse libres 
comenzaron a pararse con dificultad, pues habían pasado muchos días echados sin 
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querer levantarse. Cuando ya se sintieron recuperados y capaces de caminar, 
comenzamos a correr lo más rápido que pudimos. 
-¿Pero a dónde fueron si estaban tan lejos de nuestra selva? Preguntó Lila. 
Por eso no hubo problema. Yo me había ocupado de marcar el camino de regreso 
dejando como señales pequeñas piedras y ramas de arbustos que nos indicarían por 
donde regresar. 
-Eso fue muy inteligente de tu parte tío, dijo Chuchín. 
Fue una buena idea, aunque en algunos trayectos del camino se habían perdido las 
señales. Para encontrarlo de nuevo, yo observaba cada cosa y olfateaba el lugar para 
encontrar de nuevo el camino de regreso. 
-Por eso te demoraste tanto en regresar, ¿cierto tío Cato? dijo Chuchín muy orgulloso de 
su tío. 
Así es Chuchín, pero al final nuestros amigos y yo pudimos volver a nuestros hogares y 
deseamos que  ninguno de nosotros tenga que volver pasar por esa desafortunada 
experiencia.  
  
 
 
7. “Keila, la niña que odiaba el frío” 
En una ciudad muy fría vivía Keila con sus padres. Keila era una niña muy delgada de 
cabello largo y escaso, alta y de piel tan blanca como la nieve que tanto detestaba. Sus 
manos y pies estaban siempre congelados y su mirada lejana y sin brillo. Keila, quien 
parecía no darse cuenta de los esfuerzos de sus padres por verla feliz, siempre estaba 
maldiciendo por tener que usar vestidos sin gracia, monótonos abrigos y unos zapatos 
que le resultaban tan aburridos, feos y pesados como una piedra. Desde que se 
levantaba empezaba a quejarse del por qué le había tocado vivir en aquella ciudad.  
-¡Ahhh, otra vez esa horrible nieve cayendo! Estoy tan cansada de ver siempre lo mismo. 
Todos los días son iguales. Todo es  tan oscuro, tan inmóvil… Sería mejor no haber 
nacido, decía Keila cuando se levantaba de mal humor.  
En su casa todo estaba acondicionado para soportar mejor el frío. Pequeñas lámparas 
artesanales, fabricadas por los habitantes de la ciudad y alimentadas por un combustible 
que no producía humo, permanecían encendidas todo el tiempo y estaban por todos 
lados. Gruesas mantas cubrían todas las camas. El ambiente era tan acogedor que 
incitaba a no salir fuera de casa, sin embargo la actitud de Keila era de hastío  y de fatiga 
por tener que permanecer en ese lugar. 
Esa ciudad era tan fría que para salir a la calle había que prepararse y estar atento a 
cualquier detalle que pudiera poner en peligro la salud. Eso desesperaba, aún más, a 
Keila. Salir implicaba un esfuerzo mayor para poder respirar, porque hasta el vapor de la 
exhalación, al ser expulsado por la nariz, se convertía en una menuda escarcha que iba 
tapando poco a poco las fosas nasales. Eso obligaba a estarla limpiando en todo 
momento. Como consecuencia la nariz permanecía roja como un tomate y ardía con solo 
rozarla.  
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No solamente la nariz, también el resto piel que quedaba expuesta a la inclemencia del 
tiempo se iba quemando y muchas veces se podía hasta perder. Como cuando su vecino 
salió a jugar un rato al parque, protegido con un grueso abrigo de material sintético, botas 
hasta las rodillas, un gorro de colores que le cubría también el cuello, y unas gafas 
oscuras que podían filtrar los rayos ultravioleta peligrosos para la visión cuando se 
reflejaban en la nieve. Ese día Frank, como se llamaba su vecino, jugaba a moldear 
congeladas figuras, cuando vio cómo debajo del blanco tapete algo se movía. Entonces 
quiso retirarse las gafas rápidamente para ver mejor lo que era, y al hacerlo un pedazo 
de piel se fue pegado a las patas de sus gafas. Fue realmente impresionante. Hechos 
como estos hacían que Keila se molestara un poco más con la vida. Cuando su madre 
entraba al cuarto para llevarle una bebida caliente o simplemente para saber cómo 
estaba su estado de ánimo, ella la rechazaba dándole la espalda, y subiendo los 
hombros de forma altanera,  no decía una sola palabra. 
La melancolía constante, el desprecio por la vida, el hastío por todo lo que la rodeaba, 
despertaron en sus padres una gran preocupación y a la vez les confirmó su propósito de 
enviarla a vivir con sus padrinos un buen tiempo. Después de pensarlo mucho y armarse 
de valor para dejar partir a su hija, le comunicaron su pronto viaje a la ciudad donde el sol 
sí aparecía cada día. Un lugar donde sus habitantes no conocían la nieve, y lo mejor, 
nunca habían sentido ni una pisca de frío. Ese día y por primera vez los padres de Keila 
vieron en su rostro una expresión diferente… hasta les pareció que había llegado a 
sonreír. Ahora sólo había que esperar, con mucha paciencia, a que llegara el transporte 
que la llevaría a en ese lugar calientito del que le habían hablado sus padres. 
El viejo, pero resistente avión Hércules destinado para realizar este trabajo, viajaba una 
sola vez al año cuando el frío era menos intenso en esa región. El día de su llegada a la 
ciudad era anunciada con anterioridad y su aterrizaje era todo un acontecimiento. Los 
habitantes de la región llegaban desde muy temprano al espacio que le servía de 
aeropuerto para acompañar con sonoros aplausos, el descenso del que llamaban “El 
pájaro de hierro”. 
Llegó el día de partir y Keila se veía diferente. La esperanza en sus ojos y una leve 
sonrisa adornaban su rostro. Sus padres más tranquilos y conformes esperaban junto a 
ella. Habían llegado a primera hora, no querían ser los únicos en perderse el aterrizaje de 
“El pájaro de hierro”. Esperaron, esperaron y esperaron, pero el viejo avión nunca llegó. 
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Keila que se negaba a creer que ya no vendría, no perdía la esperanza de verlo aparecer 
en el horizonte, saltaba de alegría cuando le parecía oír, a lo lejos, el ruido de un motor. 
Tal vez el inmenso deseo de escapar de allí provocaba en su cabeza  tales 
imaginaciones. 
- ¡Ya, ya, ya viene, debe estar por aparecer en el cielo, lo escucho claramente! 
-Pero hija nosotros no oímos nada, además es imposible ver a más de cinco metros con 
tanta nieve como está cayendo hoy. 
Keila, como queriendo confirmar lo que su deseo le decía, doblaba su cabeza hacía un 
lado y afinaba el oído para, al final, aceptar que era verdad lo que sus padres le decían. 
Pasaron horas de larga espera y Keila decepcionada, con los ojos encharcados, y ante la 
insistencia de sus padres, aceptó regresar a casa. 
Ese noche y durante varios días Keila apenas si durmió. Lloraba encerrada en su cuarto 
y lo único que hacía era permanecer frente a su ventana mirando el tapiz blanco que todo 
lo cubría y que por momentos amainaba para luego caer en abundancia. 
Una mañana Keila se levantó más triste que de costumbre y tomó su lugar frente a la 
ventana. Con la mirada fija en un punto, comenzó a observar cada brizna de nieve que 
caía y como iban cubriendo las ramas desnudas de los pocos arbustos que permanecían 
en el reducido jardín de su casa. Nevaba tanto que los extremos de cada rama iban 
tomando delicadas formas como de pequeñas estrellas dotando a los  arbustos de una 
belleza que no tenían.   
Con la atención  puesta en esas imágenes, también le pareció ver diminutos seres que 
se movían y saltaban de rama en rama, como jugando alegremente. 
Keila frotó sus ojos, queriendo aclarar más la visión que estaba teniendo. No, no era 
posible. Con seguridad su mente cansada de la misma imagen le estaba provocando 
alucinaciones. Sin embargo, y para confirmar lo que sus ojos veían, fijó con más 
concentración su mirada en las ramas donde le pareció haberlos visto. Si, si era cierto. 
Parecían diminutos duendes  que a pesar del intenso frío no llevaban más que delgados 
vestidos y sus pies apenas si estaban cubiertos. 
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Durante un momento Keila permaneció inmóvil. Era posible que si los pequeños seres se 
daban cuenta de que ella no era  parte del paisaje, escaparían para nunca regresar. Keila 
mantenía su posición y trataba de respirar menos para que no se formara esa nube de 
vapor que la podía delatar. 
De un momento a otro los pequeños seres desaparecieron. Keila se esforzaba por 
encontrarlos en las briznas de nieve que seguían cayendo, pero ya no los vio más. 
Entonces regresó a la realidad y su estado de ánimo volvió a la tristeza. 
Al siguiente día, y más temprano que de costumbre, Keila se levantó, tomó algo del 
desayuno que su madre le había ofrecido y de nuevo fue a la ventana. Permaneció 
largas horas esperando a que de nuevo aparecieran los pequeños seres, pero  ese día 
no se dejaron ver. En la noche, con el poco ánimo que le provocaba tener que vivir en 
ese lugar, se acostó cubriéndose hasta la cabeza con las gruesas mantas que tenía. No 
habían pasado cinco minutos después de haber apagado la lámpara del cuarto, cuando 
Keila le pareció oír leves ruidos como de niños jugando. Rápidamente Keila tiró las 
cobijas y destapó su cabeza. Eran ellos. De nuevo jugaban a no dejarse tocar uno del 
otro, pero esta vez estaban dentro de su cuarto.  
No necesitó encender la lámpara, porque ellos mismos eran pequeñas luces de 
agradables formas que alcanzaban a romper  la oscuridad del cuarto. Entonces Keila, de 
nuevo, quedó extasiada por la presencia de aquellos pequeños seres que parecían 
empeñados en sacarla de su tristeza. 
Esta vez, Keila decidió que les hablaría y así lo hizo. Comenzó por llamarlos con algo 
parecido aún leve murmullo:  
-Amigos, pequeños seres, ¿me escuchan? 
-¡Claro, no tienes que gritar!, te escuchamos perfectamente, por favor habla más suave 
que nos haces doler los oídos. 
-Keila muy emocionada trató de bajar, aún más, el volumen de su voz y les preguntó 
como en secreto:  
-¿Cómo hicieron para entrar a mi cuarto si las ventanas han estado cerradas siempre y 
tampoco he abierto la puerta? 
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-¿Es que acaso no te has dado cuenta que somos lo suficientemente pequeños como 
para entrar por cualquier agujero? ¡Pues claro que por tu ventana!, respondieron con algo 
de burla los pequeños seres. 
-Pero ¿Por dónde?, volvió a preguntar Keila. 
-¿Ves ese pequeño espacio entre la pared y la ventana?, preguntaron los duendecillos. 
-Nooo, ¿dónde?, respondió Keila mirando hacia donde le indicaban sus visitantes. 
-Ahí, mira, mira. Por ahí nosotros pudimos entrar. Respondieron los tres duendecillos en 
coro y señalando la esquina de la parte baja de la ventana. 
-Pero por ahí no cabe nada, ni nadie, dijo Keila. 
-No es cierto, nosotros pudimos entrar por ahí, además sabemos cómo volvernos un 
poco más pequeños para entrar por espacios que pareciera que no existen, dijo uno de 
los duendecillos meneando la cabeza de lado a lado.  
-Bueno eso ya no importa, lo importante es que están aquí, y que quieren hablar 
conmigo, dijo Keila con una mezcla de sorpresa y felicidad reflejada en su rostro. 
-¡Y jugar también! Dijo emocionado uno de ellos. 
 -Yo no puedo jugar con ustedes, soy muy grande y ustedes muy pequeños. 
¡Eso no es problema!, nosotros también podemos ser tan grandes como tú, te lo 
demostraremos.  
En ese momento, como por arte de magia, los duendes aparecieron acostados en su 
cama, revolviendo las gruesas cobijas y  poniendo todo patas arriba. Keila los  miraba 
enmudecida. Los pequeños seres que ya no lo eran, corrían y saltaban por el cuarto 
tumbando todo a su paso y ensordeciendo a Keila con su bullicio. Entonces Keila les 
grito: 
-¡Silencio, silencio! ¿Es que no pueden jugar sin gritar? , me están volviendo sorda.  
-Pero si nosotros no estamos gritando, estamos hablando como lo haces tú. 
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-No, no es cierto, están gritando,  respondió Keila, tapándose los oídos y cerrando los 
ojos hasta arrugarlos con la fuerza que hacía. De repente no se oyó más ruido. Keila 
abrió de nuevo sus ojos y destapo sus oídos y con sorpresa vio que sus nuevos amigos 
ya no estaban. 
Como si despertara de un mal sueño, Keila corrió a encender la lámpara. Miró para todos 
los lados, en cada rincón, debajo de cada cosa y no encontró nada ni a nadie. Ya no 
estaban aquellos seres de orejas grandes comparadas con su estatura, nariz roja y cejas 
de largos pelos que formaban  una especie de aleros que casi ocultaban sus ojos. Un 
poco decepcionada de sí misma Keila volvió a su cama. 
Al día siguiente Keila decidió salir al jardín. Se vistió con los atuendos que tanto 
despreciaba y caminando lentamente hundía sus pesadas botas en la gruesa capa de 
nieve. Sus pasos iban dejando huellas que al momento se borraban con la nieve que 
caía. Por algún tiempo permaneció mirando los arbustos e inspeccionando cada rama, 
luego volvió a entrar a la casa con las manos más frías que nunca y en un estado de 
indiferencia frente a todo lo que la rodeaba. Arrepentida porque pensaba que había sido 
demasiado agresiva con sus nuevos amigos se dirigió a su cuarto, más triste que nunca. 
En la noche, cansada de tanto mirar a través de la ventana Keila se fue a la cama, pero 
al irse a meter entre las cobijas, no lo pudo hacer porque sus pequeños amigos estaban 
durmiendo en ella. Al sentirla se levantaron de un solo brinco y comenzaron a rodearla y 
a cantarle en coro:  
-¡Te asustamos, te asustamos, te asustamos! 
-¡No es cierto!, sólo que no creí que estuvieran de nuevo en mi cama, pensé que nunca 
regresarían. Respondió Keila queriendo parecer indiferente al regreso de sus pequeños 
amigos. 
Entonces uno de ellos le preguntó: ¿Por qué siempre estás tan triste y aburrida? 
-¡Es que odio la nieve, odio el frio, odio la ropa que tengo que usar para no congelarme, 
odio esos malditos zapatos que pesan como hierro, odio todo lo que me rodea! 
Respondió Keila hablando tan rápido como si de esa forma pudiera escapar de allí. 
-¿Quieres conocer un lugar diferente a éste? Preguntó uno de los duendecillos 
frotándose las arrugadas y grandes manos. 
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-¡Por supuesto! Quiero ir a un lugar donde no caiga nieve, ni haga frío, ni tenga que usar 
esta horrible ropa, y no me arda la piel, respondió Keila mirando con cierta incredulidad a 
los duendes. 
- ¡Te invitamos a conocer ese lugar que quieres, es muy calientito! Dijeron los tres al 
tiempo, mirándose entre sí  con una expresión de picardía. 
- Pero mis padres no me dejaran salir, menos ahora que ya oscureció, respondió Keila 
con preocupación. 
- No te preocupes, nadie se dará cuenta de nuestra salida. Diciendo esto, los tres 
duendecillos se tomaron de las manos y tomaron de la mano a Keila, comenzaron a dar 
tantas vueltas que sus ojos parecían bailar en sus cuencas, entonces los cuatro 
aparecieron en un lugar con el suelo cubierto de una fina y blanca arena, el cielo azul, y 
un sol tan grande y tan caliente que todo lo iluminaba. 
-¿Dónde estamos? Preguntó Keila quitándose el abrigo que usaba siempre  sobre la 
pijama para dormir. 
-Donde tú querías estar. Un lugar muy calientico, donde nunca se siente frío y con mucha 
luz, respondieron los tres al tiempo. 
Con los pies descalzos pues al irse a la cama se había quitado sus pantuflas, Keila 
comenzó a sentir que sus pies se quemaban con el calor de la arena.  
-Uyy, uyy, uyy, se me están quemando los pies, dijo Keila dando brinquitos y tratando de 
quedar sobre la punta de los dedos. 
-¡Ya te acostumbrarás, no te preocupes!, le dijeron al tiempo los tres duendecillos 
riéndose a carcajadas. 
-Siento que no puedo respirar, me falta el aire, volvió a decir Keila, limpiándose el sudor 
que ya resbalaba por su frente. 
-¡Ya te acostumbrarás! Le volvieron a decir al tiempo los duendecillos, riéndose e 
imitando los brinquitos de Keila. 
-¡Me estoy derritiendo, quiero agua, tengo mucha sed! Gritó desesperada Keila. 
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-¡Ya te acostumbrarás! Repitieron al tiempo los duendecillos, que seguían saltando 
alegremente tomados de las manos. 
-¿A caso ustedes no son mis amigos, por qué me han traído a este lugar? Ustedes 
sabían que yo nunca había estado en un lugar tan caliente como este, dijo Keila 
sorprendida y un poco disgustada. 
-¡Bueno, quién te entiende! ¿No era esto lo que querías, estar en un lugar muy calientito, 
dónde no se sintiera frío y que el sol nunca se escondiera? dijo uno de los duendecillos. 
- Si, pero no de esta forma. Yo quería conocer una ciudad con mucha gente, vivir en una 
casa, tener muchas amigas, mejor dicho ir a vivir con mis padrinos que viven en una 
ciudad donde nunca hace frío. 
-Estamos en esa ciudad, mira allá vivían las personas con las que quieres vivir. Los tres 
duendecillos señalaron con el mismo dedo la dirección a donde debía mirar Keila. 
-No veo a nadie, sólo veo esas rocas, respondió Keila abriendo un poco más sus ojos. 
-Esas rocas eran la casa de tus padrinos, dijo uno de los duendecillos mientras los otros 
dos se secreteaban y se reían. 
-¿Acaso no vivían en una casa como la mía? Preguntó Keila 
¡Por supuesto que no!, en este lugar no existen esa clase de viviendas. Respondió uno 
de los duendecillos. 
-Camina, vamos a conocer la que era la casa de tus padrinos. Dijeron dos de los 
duendecillos, mientras el tercero tomaba de la mano a Keila y la halaba con fuerza hacia 
las rocas. 
-¡No, no, no! Yo no quiero ir allá, respondió Keila resistiéndose a caminar. 
-¡Vamos!, dijo el duendecillo halándola con más fuerza y obligándola a caminar sobre la 
ardiente arena. 
-¡Vamos, vamos, vamos, y camina rápido porque si no  tu piel va a quedar del color de mi 
cinturón y muy achicharrada, dijo el duende que la llevaba de la mano, señalando su 
vieja correa negra. 
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Entonces Keila corrió tan rápido como pudo para llegar a la sombra que brindaba las 
altas rocas del lugar. Ahí ya estaban, recostados sobre sus mismos brazos, uno al lado 
del otro, los otros dos duendecillos que miraban apaciblemente al horizonte. 
-Ya no soporto este calor, quiero agua, dijo Keila pasando la lengua sobre sus labios 
para mojarlos con una saliva que ya no tenía. ¡Por favor, denme agua, tengo sed! Repitió 
Keila. 
- Aquí no sobra el agua como en el lugar donde tú vives, aquí hay que ir a buscarla y 
muchas veces no se puede encontrar. No te preocupes ya te acostumbrarás, le dijo uno 
de los duendecillos frunciendo el ceño. 
-¡No puedo, además creo que ya me empecé a derretir, miren como estoy sudando. 
Quiero agua, quiero bañarme, quiero estar más fresca! Dijo Keila alzando la voz cada vez 
más. 
-¡No te desesperes, ya te acostumbraras! Repitieron los tres duendecillos al tiempo. 
-¡Ustedes no son mis amigos, no quiero estar más aquí, quiero regresar a mi casa, ya! 
gritó Keila con verdadera desesperación. 
Los pequeños duendes un poco asombrados miraron a Keila y luego se miraron entre 
ellos.  Y uno de ellos le dijo: ¿Por qué quieres regresar a tu casa si muchas veces dijiste 
que aborrecías ese lugar?, ¿Es que acaso ya no lo odias y al contrario te está haciendo 
falta? 
-Pues…Pues…Pues sí, pero es que no he visto a nadie, mis padrinos ya no viven aquí, 
no quiero estar sola, dijo Keila llevándose las manos a la cara. 
-Tus padrinos no están aquí porque fueron a buscar un mejor lugar para vivir, un lugar 
donde no hiciera tanto calor, donde el sol descansara y no brillara todos los días y en lo 
posible que cayera nieve, para poder jugar con ella, dijo uno de los duendes. 
-¡Eso es mentira! Todos deben odiar la nieve y el frío que congela todo, grito Keila. 
-¡Ahhhh, basta! Ya nos aburriste con tus berrinches. No eres feliz con nada. Todo te 
desespera. Eres una niña mal criada y consentida. Debería darte vergüenza con tus 
padres, ser más considerada con ellos. La vida no está hecha a nuestra medida, 
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nosotros debemos sacar lo mejor de ella para ser más felices. Volvió a decir el mismo 
duende. 
-¡Pues no, y no me interesa si creen que soy insoportable. Quiero ir de regreso a mi casa 
en este momento! ¡Yaaaaaa! Gritó más fuerte Keila. No soporto más este horrible calor, 
ya me duele la cabeza, me voy a enfermar. ¡Rápido, rápido! O  ¿Es que acaso debo 
regresar sola? Siguió gritando Keila. 
-Está bien, está bien, ya no grites más. Tú podrías ser más feliz si quieres, dijeron los 
tres mirando a Keila, dando brinquitos, y meneando su pequeño cuerpo con graciosos 
movimientos como si ya tuvieran la solución  al desespero de Keila. 
Keila tratando de estar más tranquila les preguntó: 
-¿Cómo?, ¿Creen, acaso, que puedo llevarme un poco de este calor infernal para 
calentarme en ese otro lugar?  
-¡Claro que no!, eso es imposible, ni siquiera nosotros podríamos hacerlo, dijo uno de 
ellos.  
-¿Qué puedo hacer?, tampoco quisiera volver a sentir tanto frío, dijo Keila.  
-No tienes que hacer nada extraordinario, sólo pensar que sin importar en el lugar en el 
que estés, tú puedes estar bien y ser muy feliz. 
-¿Pero cómo?  Si no es que hace demasiado frío, entonces el calor es insoportable como 
ahora. 
-Puedes pensar en las cosas hermosas que cada lugar tiene, no sólo lo que te incomoda. 
Piensa que en la nieve también te puedes divertir, que hay agua suficiente, que es en 
ese lugar donde están las personas que más te aman, dijo un duendecillo. 
-Si, además no sólo con la nieve la piel se quema. ¿Ya viste como se pone con el sol?, 
también se pone roja, arde y duele, dijo otro de los duendecillos. 
-Pero el sol también tiene sus ventajas, no tienes que llevar tanta ropa  encima, dijo el 
duendecillo que no había hablado. 
-Mejor dicho regresemos a casa ya estoy extrañando a mis padres, dijo Keila con cierta 
impaciencia. 
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Entonces en un abrir y cerrar de ojos, Keila estaba de nuevo en su habitación. Todavía 
era de noche y como siempre estaba nevando. Rápidamente buscó en su ropero un 
abrigo que la calentara un poco más y cubrió sus pies con unas medias que ahora le 
parecían hechas de algodón. Regresar a su casa, sentir de nuevo el amor de su familia y 
recibir todas sus atenciones hicieron que Keila empezara a sentir un calorcito en el 
corazón. Era tan reconfortante y abrigador que poco a poco a Keila se le empezó a 
olvidar su desprecio por la nieve y el frío que ésta producía. En poco tiempo Keila 
aprendió a ver y sentir todas las ventajas que tenía vivir en este lugar y por fin empezó a 
ser feliz. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
8. “El gato Climeco y sus amigos” 
A las afueras de un pequeño pueblo vivían, en una reducida y bien escondida cueva, un 
grupo de amigos. Algunos huérfanos, otros abandonados y otros que simplemente 
habían huido de algún lugar. Su casa era la mejor, la más segura y acogedora. Era un  
espacio formado por las mismas rocas entre las montañas que rodeaban aquel pueblo. 
Altos árboles de frondosas copas le servían de cerca viva para ocultarla un poco más de 
posibles e indeseables invasores. Adentro, la cueva estaba dividida en pequeños 
espacios que servían de habitaciones a sus moradores, quienes se preocupaban por 
mantenerla muy ordenada y limpia. Por tiempos sus paredes se ponían muy frías, 
especialmente en las noches, pero luego con la ayuda del sol y como si quisiera 
recompensarlos, la cueva se convertía en la más calientica de las mantas. 
Por cosas del destino, llegaron a vivir a  ese mismo lugar: un gallo: Ronco “el Gritón”, un 
perro: Chite “el Tieso”, un cerdo: Pancho “el Obeso”, y por último un pequeño conejo 
blanco: Tulio “el Brincón”. Todos se divertían y eran felices a su manera aunque todo les 
hiciera falta. Hasta la comida era bien escasa. Tantas carencias eran más fáciles de 
soportar porque lo único que les sobraba eran las ganas de vivir. 
Cada día era una nueva oportunidad que la vida les daba para seguir juntos. Todos se 
levantaban muy temprano. Ronco “el Gritón” era el encargado de despertarlos cuando el 
sol apenas se asomaba en el horizonte. Comenzaba a cantar o a gritar desde lo más alto 
de la cueva cuando sentía que pronto amanecería. El resto, en su pequeño espacio, 
comenzaban a desperezarse, estirándose hasta donde pudiera, bostezaban, y por último 
salían para asearse en un  arroyo que pasaba por detrás de la cueva. Allí también iban a 
beber cuando tenían sed. 
En la mañana, después de tomar lo que hubiera de desayuno, Pancho el Obeso, se 
quedaba porque era el encargado de organizar la cueva. Ronco el Gritón, Tulio el 
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Brincón y Chite el Tieso se iban al pueblo a buscar la comida necesaria para llevar a 
casa. Mientras Tulio el Brincón era el encargado de entrar a hurtadillas a las casas que 
tuvieran las ventanas abiertas para sacar la comida que encontrara sin que lo agarraran, 
Chite el tieso y Ronco el gritón, se paraban en una esquina a poner mirada triste, 
cantando con voz destemplada y bailando con torpeza para despertar en la gente un 
poco de compasión, y por ahí mismo, algo de comida para ellos y sus amigos. En la 
noche, todos juntos en su guarida, comentaban lo que habían hecho en el día y lo que 
habían logrado traer a casa.  Luego se dormían plácidamente sobre los mullidos cartones 
que cada uno había conseguido para descansar mejor. 
Una tarde, cuando ya todos habían regresado a casa, echados sobre sus camas y 
recordando lo que cada uno había hecho en el día, apareció en la entrada de la cueva, 
un gato negro con manchas blancas en sus patas delanteras que lo hacían ver como si 
estuviera vestido con guantes. Sus ojos verdes brillaban a pesar del maltrato. De tamaño 
normal y con las orejas muy lastimadas no se veía muy bien, apenas si podía caminar. 
Traía algunas heridas en su cuerpo y el oscuro pelaje había desaparecido por partes, 
como si se hubiera rapado a propósito. 
-¡Rápido, ayudémosle, se va a caer! gritó Pancho, que aunque gordito corrió junto al 
nuevo visitante, que parecía desmayarse, y le sirvió de protección para que el golpe 
contra el piso fuera menos duro. Tulio, como pudo, lo agarró de un lado, Ronco lo tomó 
del otro, y entre juntos lo ayudaron a llegar hasta la cama de Chite.   
-¡Tráiganlo a mi cama, a mi cama! gritaba Chite, arreglando su colchón. 
Por algunos minutos el gato quedó tendido sobre los gruesos cartones con los ojos 
cerrados y respirando de forma agitada. Todos lo rodearon y lo miraban con lástima y 
mucha curiosidad. Entonces, Tulio, saltando como un pin-pong, trajo un poco de agua 
para que bebiera. El desvanecido visitante escasamente podía abrir su hocico, pero pudo 
tomar algunos sorbos. Con el resto de agua, Pancho trató de limpiarle las heridas. Por 
último, trajeron una vieja manta que usaban para taparse todos, la doblaron en dos y se 
la echaron por encima, pues temblaba como una gelatina. Enseguida quedó dormido, tan 
tranquilo que hasta parecía muerto. 
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Los amigos esperaron a que el nuevo huésped despertara, pero no fue así, entonces 
como pudieron se acomodaron y también durmieron hasta la mañana siguiente cuando 
Ronco, el gallo gritón, como siempre, los despertó. 
Por supuesto el gato, también quedó de una sola pieza, cuando Ronco dio el primer grito. 
Todos se levantaron, incluido el visitante, que parecía mucho mejor, menos adolorido, 
pero sí muy hambriento. 
-¿Tendrían algo de comer?, cualquier cosa, es que las tripas ya me están haciendo 
huelga, dijo el felino con voz desalentada. 
Pancho, que siempre sabía dónde se ocultaba la valiosa comida, trajo varios pedazos de 
pan viejo, unas sobras de arroz y un poco de agua. 
El gato quería devorar lo que le habían traído, pero un dolor agudo al masticar y que 
sentía  llegar hasta sus huesos, le hacía parar de comer. Entonces tragaba entero los 
bocados de comida y bebía agua con desespero. Pancho, Tulio, Chite y Ronco lo 
observaban con cierta incredulidad e intriga. Ellos también desayunaron, y esperaron a 
que su nuevo amigo terminara. Luego, Pancho que era el más curioso le preguntó: 
-¿Qué te pasó?, ¿por qué estás tan lastimado?, ¿Cómo llegaste hasta nuestra casa? 
-La verdad no sé cómo llegué. Tal vez el terror que sentí en un momento me hizo correr 
tan veloz que alcancé a escapar de la que me quería matar, respondió el gato con voz la 
temblorosa y los ojos aguados. 
-¡Tranquilízate!  Aquí nadie te encontrará, dijo Chite. 
¿Cómo te llamas? Preguntó, de nuevo,  Pancho. 
-Me llamo Climeco, respondió sin alzar la mirada. 
-¡AmigoClimeco, me presento. Soy Pancho el Obeso, dijo. El encargado de limpiar muy 
bien este lugar. 
Los demás al ver que Pancho se presentaba solo, decidieron hacer lo mismo. 
-Y yo soy Ronco, el gallo gritón. Hablo un poco fuerte, pero con mi voz todos despiertan 
tempranito y sin objeción. 
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-Bueno, a mí me dicen “El Tieso”, pero mi nombre es Chite, dijo un perro grande, 
encorvado y con una pierna medio paralizada. Yo bajo al pueblo todos los días, canto, 
bailo, y  con suerte, traigo mucha comida. 
-Yo soy Tulio, el conejo brincón, también me encargo de buscar comida en las casas de 
ventanas abiertas. A mí nadie me agarra porque soy muy ágil, dijo el pequeño conejo 
blanco.                                                                         
-¿Por qué te lastimaron de esa manera Climeco?, preguntó Chite. 
-No lo sé. Yo no hice nada. Sólo entré a una linda casa poruna pequeña puerta para 
buscar comida y dormir un poco. Una mujer, de cabello rubio y ensortijado, linda, de 
mirada tierna y movimientos amistosos me recibió acariciándome todo el tiempo. Con 
mucha amabilidad me sirvió en un recipiente rojo dividido en dos, un poco de leche tibia y 
varios pedazos de carne blanda. Todo estaba delicioso. Enseguida me invitó a que me 
acostara en un pequeño y mullido sillón, en donde pronto quedé dormido. De repente 
tanta maravilla se acabó y saltó sobre mí, atrapándome en una bolsa de tela y tirándome 
entre una jaula que tenía en un sótano muy oscuro. 
Yo no lograba comprender cómo  después de que esa buena mujer me había tratado tan 
bien y hasta me había alimentado, ahora de un momento a otro se transformaba en un 
ser indolente riéndose a carcajadas mientras pellizcaba mis orejas no más que para 
oírme maullar de dolor. 
Yo me defendía dando  zarpazos que resultaban débiles e inútiles al tiempo que mordía 
sus manos cuando las metía por entre las rejas. Cuando por fin se cansó de molestarme 
se alejó de la jaula. Al día siguiente volvió y prendió una desvencijada estufa que estaba 
en un rincón, comenzó a calentar agua en una enorme olla diciendo que siempre le había 
gustado comerse a los intrusos que se metían en su casa a husmear. Yo pedía 
clemencia, le juraba que mi intención no había sido el de molestarla, le prometía que 
nunca lo volvería a hacer, pero no  quiso escucharme. Creo que no entendía lo que 
trababa de explicarle. Entonces me sacó de la jaula y me llevó hacía la olla que ya hervía 
a borbotones tratando de meterme en ella. Con un rápido movimiento que da el instinto 
por conservar la vida, saqué fuerzas de donde no las tenía, con agilidad di media vuelta, 
enterré mis garras en sus manos obligándola a que me soltara. 
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 En ese momento corrí de un lado a otro buscando una salida, pero la puerta estaba 
cerrada, entonces salté sobre la mesa y me lancé contra un vidrio vencido de una 
ventana sucia que tenía salida a un patio estrecho. Seguí corriendo con desespero hasta 
que vi ese pequeño agujero entre el piso y un inmenso portón oxidado. El agujero había 
sido mal cubierto  por algunos alambres que ya se veían muy viejos. Con mis colmillos 
destemplándose cada vez que trataba de morder y el miedo animándome, logré romper 
los alambres. Como pude metí la cabeza y luego mi cuerpo que casi no logro sacar por el 
reducido espacio. Estando ya en la calle corrí escapando de ese horrible lugar. 
-¡Que terror!, tal vez yo no hubiera podido evitarme  esa muerte, agregó Chite, el tieso, 
con voz resignada. 
-Ahora entiendo por qué no pudiste masticar la comida, dijo Ronco, el gritón, tus colmillos 
quedaron muy adoloridos. 
Ojalá hubiera sido eso no más. Con el desespero y tratando de romper los alambres, los 
quebré quedándome solamente con algunos pedazos. Lo bueno del  susto que me llevé 
fue que pude salvar mi vida, así me hubiera quedado sin colmillos, respondió Climeco 
con alivio. 
-Y ¿por qué te llaman Ronco, el gritón?, preguntó esta vez Climeco con intriga, al gallo 
de plumas jaspeadas y una cresta doblada hacia un lado.  
-Veras. Cuando yo nací, las personas con las que vivía me cuidaban mucho, me 
alimentaban muy bien y me querían… Eso era lo que yo pensaba. Cuando crecí me 
decían que yo era muy bueno cantando, especialmente en las mañanas porque les 
servía de despertador. Por años mi voz fue admirada por todos, pero con el tiempo 
empecé a ponerme ronco, mi voz se puso débil y ya no podía cantar tan alto como ellos 
esperaban. Entonces me amarraron de una pata a un pequeño arbusto y así permanecí 
por varios días. Ya no me alimentaban tan bien ni me dejaban suelto. Un día llegaron 
diciendo que ya era hora de que sirviera para algo más que para comer maíz. Entonces 
sacaron un gran cuchillo para cortarme el pescuezo y echarme a la olla del sancocho. Me 
asusté mucho. Esperé a que soltaran la cuerda de la que me tenían atado y moví las alas  
tan rápido y tan fuerte que alcé vuelo alto y lejos… Bueno,  por lo menos me sirvió para 
escapar de los que me querían para su cena. 
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-¡A mí también me querían echar a la olla!, por eso también tuve que escapar. Fue una 
suerte salir con vida de ese corral, dijo Tulio, dando brinquitos de un lado a otro como si 
no pudiera quedarse quieto 
-¿Cómo así?, preguntó Climeco. 
-Sí. Mi vida comenzó cuando el mago Fraulatán, me hizo aparecer en su sombrero frente 
a la mirada incrédula e inocente de un grupo de niños que celebraban el cumpleaños de 
uno de ellos. Todos asombrados aplaudían con entusiasmo mi inesperada aparición, 
pero aplaudieron aún más cuando fui dado como regalo a Pipe, el cumpleañero, quien 
me guardó entre sus manos y miró con verdadero agradecimiento al mago Fraulatán. 
Desde ese día Pipe estuvo pendiente de mí. Me alimentaba y me acariciaba suavemente 
cada vez que llegaba hasta la caja de cartón que me servía de corral en aquel pequeño 
apartamento donde él vivía con sus padres. Un día la madre de Pipe decidió que debía 
trasladarme a un lugar más amplio donde yo pudiera correr y respirar aire más puro, 
entonces me llevaron a la casa del abuelo de Pipe. Mi amigo no dejaba de llorar y de 
rogarle a su madre que no nos separara. La señora debió convencerlo, con mucho 
trabajo, de que allá yo iba a estar más feliz y que además me visitarían todos los días… 
No fue así, pronto se olvidaron de mí y muy de vez en cuando los veía llegar a casa del 
abuelo. Pipe era el único que iba a saludarme y a pasarme su mano sobre el lomo.  
El tiempo pasó y el abuelo de Pipe comenzó a decir que ya me estaba poniendo viejo,  
que antes de que me pusiera más duro, debía servir de cena para la familia. Por 
supuesto mi amigo Pipe no lo supo jamás, estoy seguro de que no lo hubiera permitido. 
Una mañana el abuelo de Pipe llamó a su mujer: “Rosa, venga me ayuda a coger a Tulio, 
hoy es el día”. Entonces abrieron el corral y comenzaron a correr detrás de mí, armados 
con un grueso palo con el que me golpearían en el cuello para “desnucarme” como decía 
el viejo. Fue un milagro que yo me salvara. En un momento en el que ya casi me habían 
agarrado, salté por encima de los pies de doña Rosa y corrí, corrí y corrí sin descanso y 
sin mirar atrás. Corrí tanto que no supe en que momento llegué hasta esta cueva. Fue 
una bendición encontrarla. Desde ese día vivo aquí y ellos me dicen: Tulio, “el Brincón”.  
-En cambio a mí nadie trató de comerme, dijo Chite, “el tieso”, alzando una de sus patas 
traseras, tan tiesa que parecía enyesada, pues no la podía doblar. 
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-Entonces, ¿Por qué no puedes poner  tu pata sobre el piso y está tan tiesa como un 
palo?,  preguntó Climeco, de nuevo. 
-Como yo nunca tuve una familia, porque desde muy pequeño viví en la calle, todos me 
sacaban del lugar donde estuviera, diciéndome: “chite, chite, largo de aquí perro 
pulgoso”.  Siempre anduve  de un lugar para otro buscando alguien que me quisiera, me 
cuidara y me diera de comer, pero nunca fui así. Una tarde cansado de andar todo el día 
buscando comida y algo de beber, paré frente a la puerta de una gran casa y me quedé 
dormido sobre la acera. De pronto se abrió la puerta y de la casa salió un hombre 
grande, algo viejo, elegante y de mal carácter, que se ayudaba de un grueso bastón para 
poder caminar. Al verme junto a su puerta, alzó su bastón y golpeándome varias veces 
me gritó:¡Chite, fuera de aquí, largo, chandoso vagabundo!  
Muy adolorido, corrí cojeando y aullando de dolor. Una mujer que pasaba por el lugar se 
compadeció de mí,  me tiró un pan y me puso un poco de agua para beber, pero luego ya 
no me quiso junto a ella. Después de aquel castigo la pierna me dolió por mucho tiempo 
y ya no pude volver a caminar bien. Me propuse buscar un lugar seguro donde vivir, 
cuidando de estar bien lejos de las puertas de las casas, por eso llegué hasta aquí, 
terminó de contar Chite, “el Tieso”, rascándose la cabeza con su pata buena y 
echándose pesadamente sobre los cartones que le servían de cama. 
-Ahhh, todo eso es muy triste Chite, pero nosotros sí te queremos mucho y no 
permitiremos que nadie te vuelva a castigar, dijo Pancho “el Obeso”, acomodándose en 
su lugar. 
-Faltas tú Pancho. Cuéntale a Climeco por qué llegaste a vivir a este lugar, dijo Tulio 
animando a Pancho para que contara su historia. 
-Pues bueno, verán. Desde que nací viví muy feliz junto a mi madre y a mis siete 
hermanos, dijo Pancho, muy tranquilo. Las personas con las que vivíamos eran buenas y 
querían mucho a mi madre porque ella podía tener muchos hijos, por eso le daban de 
comer todo el tiempo, nos bañaban y nos cuidaban a todos. Antes de que mis hermanos 
y yo naciéramos, mi madre ya había tenido muchos hijos más. Cuando ya estuvimos más 
grandecitos, mis hermanos y yo fuimos separados de mi madre, pero nos dejaban 
encontrarnos todos los días un buen rato. De todas maneras esas personas nos seguían 
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cuidando y nos alimentaban muy bien. Nosotros solo comíamos y dormíamos todo el 
tiempo, aunque yo era el que menos comía, porque no sentía mucha hambre. 
Una mañana, después de que mi madre había tenido solamente tres hijos, las personas 
que nos cuidaban llegaron hasta nuestra cochera y nos madrugaron a levantar. La noche 
anterior nos habían permitido dormir junto a mi madre. Entonces colocaron una soga 
alrededor del cuello de mi madre y la obligaron a salir. Desde ese día no volvimos a 
saber nada de ella. Después de eso, las personas nos seguían alimentando, pero al 
tiempo fueron sacando cada día, uno a uno, a todos mis hermanos sin que tampoco yo 
los volviera a ver. Empecé a sentirme muy triste y solo. Un pequeño canario azul que 
siempre permanecía en una jaula me contó que las personas que nos cuidaban los 
llevaban a un cuarto donde los sacrificaban y luego vendían su carne y su piel.  
Me sentí aún más triste y una noche cuando todos estaban durmiendo, aproveché que 
esas personas habían dejado a medio cerrar la puerta de mi cochera y escapé. Caminé 
durante toda la noche. Al amanecer  estaba tan fatigado que me escondí entre unos 
matorrales y dormí hasta que el grito de un gallo me despertó. Realmente había dormido 
muy poco, pero comencé a buscar de dónde venían los gritos. No tuve que caminar 
mucho, pues encontré muy rápido a Ronco que seguía gritando de vez en cuando 
mientras aleteaban con emoción. Cuando el gallo me vio me pregunto si estaba perdido 
pero yo le dije que en realidad estaba huyendo de unas personas que seguramente me 
iban a sacrificar. Ronco, de forma muy amable, me invitó a comer y luego a quedarme en 
esta cueva, desde entonces permanezco en este lugar. 
-Tu historia es muy interesante Pancho, dijo Climeco, que de vez en cuando, pasaba sus 
garras sobre su hocico, como queriendo olvidar lo de sus colmillos. Fue entonces cuando 
Ronco, el Gritón, propuso a los demás que, así como ellos tenían un sobre nombre, 
Climeco también lo tuviera. Desde entonces llamaron al pobre gato: Climeco, “el Mueco”. 
A Climeco no le disgustó su nuevo nombre y al contrario pidió a todos que hicieran un 
pacto de amistad. 
Entonces Ronco, “el Gritón”, cacareando con suavidad, aleteó como sacudiéndose y 
sacó una de sus patas poniéndola al frente. Tulio, “el Brincón”, viéndolo, también sacó 
una de sus manos y la puso junto a la Ronco, Pancho, “el Obeso”, con afán también puso 
una de sus patas junto a las de Ronco y Tulio, con algo de dificultad. Chite, “el Tieso”, y 
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ahora, Climeco,”el Mueco”, entraron y terminaron de formar el círculo poniendo una de 
sus manos al frente, sobre el piso. Entonces, uno a uno comenzaron a prometer que 
nunca dejarían de ayudarse entre sí, o a cualquier otro animal que estuviera en peligro 
de perder la vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
9.  “La Rebelión de los peces” 
Ángel era un niño pelirrojo, alto, muy delgado y de ojos azules. Amaba el mar y todo lo 
que él  le dejaba ver. Como desde el día en que sus padres le habían regalado una 
careta para bucear, Ángel iba una o dos veces por semana a un lugar no muy lejos de la 
playa en un escarpado arrecife mar adentro, donde vivían unos peces coloridos y muy 
resplandecientes. Los colores y movimientos de aquellos peces lo habían  hipnotizado de 
tal manera, que  sentía una necesidad inaplazable de regresar para admirarlos de nuevo. 
Eran como un arcoíris en lo profundo del mar: amarillos y blancos, azules verdosos, rojos 
y verdes, otros, totalmente morados, dorados, de rayas blancas y negras, plateados, casi 
transparentes… Así era la gama en la que estaban aquellos pececillos ágiles y 
pequeños, muchos, diminutos.Todos nadaban felices y despreocupados, sin sobresaltos, 
nada los perturbaba. Vivían en un lugar al que sólo inofensivas olas llegaban, y claro, 
Ángel también, pues su curiosidad lo había llevado hasta ese lugar. Era un espacio de 
aguas tibias, tranquilo, infinito…hermoso.Por los grandes peces no había que 
preocuparse, ellos no se acercaban demasiado, sabían que podían quedar varados entre 
varias de las rocas que rodeaban el arrecife… No podía existir un mejor lugar para vivir. 
Una noche, de esas en la que el cielo parece ungran árbol de navidad lleno de luces, 
cuando todos los habitantes de aquel arrecife dormían, una maraña de hilos, delgados y 
muy resistentes, cayó sobre ellos. Sorprendidos y muy asustados trataron de escapar 
moviendo sus aletas tan rápido que parecía que iban a volar. Ondeaban sus cuerpos de 
un lado a otro con agilidad, pero no sirvió de nada. Quisieron defenderse desplegando 
sus aletas formando un abanico de pequeñas espadas que nunca lograron cortar los 
finos hilos. Los más optimistas saltaban tan alto como su desespero se los permitía, pero 
fue imposible salir de aquella trampa. Todos, cubiertos por la misma red, fueron sacados 
de su casa y llevados a un pequeño estanque hecho de paredes transparentes a través 
de las cuales podían ver lo que pasaba al otro lado. 
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Enceguecidos por una potente luz, estrellaban sus cuerpos contra las paredes de aquel 
estrecho lugar con la esperanza de poder escapar. Las plantas que parecían ser las 
sabrosas algas con las que siempre se alimentaban, resultaron ser un montón de ramas 
artificiales de un caucho sin sabor, que sólo servían para simular un pequeño espacio en 
el océano y aumentar su desespero. 
Los pequeños peces conocidos por sus nombres y diferenciados por sus hermosos 
colores comenzaron a perder la esperanza de volver a su hogar. El pez payaso con sus 
colores naranja, blanco y negro,dejó de hacer bromas y de reír a carcajadas para que 
otros se sintieran felices. El pez ardilla, de color rojo intenso, optó por permanecer 
escondido entre unas pequeñas piedras que estaban en el fondo de aquel lugar y ya no 
quiso aparecer más pues la luz lastimaba demasiado sus ojos. Las extraordinarias 
manchas de un verde profundo desaparecieron del cuerpo, también verde, del pez Loro. 
El pez Ángel, se volvió opaco y su color dorado ya no se notaba, el pez Cirujano se dejó 
caer en el fondo del acuario como si se hubiera muerto, el pez Mariposa, fue apagando 
sus brillantes colores azul y amarillo, el pez Abuela Real,  el Maquillado y el Mandarín, 
como los otros, empezaron a sentirse demasiado tristes. Extrañaban la tibieza de su casa 
y su libertad. 
Valdemar un pescador muy hábil con la red y con la palabra era el culpable de aquellas 
tristezas. Había capturado a todos esos peces para ponerlos en exhibición en su acuario. 
Estaba convencido de que todas las personas pagarían lo que fuera con tal de ver a “Los 
peces de los mil colores”, así los había bautizado y sería la forma como daría a conocer 
su nuevo negocio. 
Ángel, sin saber lo que había pasado, regresó como ya era su costumbre al lugar donde 
había descubierto al grupo de peces multicolor. Esa mañana el mar se veía menos azul y 
hasta las olas golpeaban con más fuerza el arrecife, sin embargo,Ángel nadador muy 
ágil,  se puso su careta y se sumergió en las aguas que se movían impacientes. Miró en 
todas direcciones, escudriñó detrás de cada roca, entre los corales, y simplemente no 
encontró a los pececitos. 
Invadido por un sentimiento de decepción mezclado con algo impotencia, Ángel regresó 
a la playa, se sentó en la orilla y se quedó mirando al horizonte sin verlo realmente. Se 
preguntaba ¿Por qué esas pequeñas maravillas ya no estaban en aquel lugar?, ¿Por 
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qué? Si se veían tan felices. Después de un buen rato y sin encontrar una explicación se 
devolvió a su casa caminando muy despacio y con su careta en la mano. 
Faltando pocas cuadras para llegar a su casa, Ángel escuchó a un hombre que gritaba a 
todo pulmón: ¡Vengan, vengan, conozcan a “Los peces de los mil colores”, aprovechen!  
¡Con una boleta entran dos personas! Parque principal frente a la iglesia. 
-¿Será posible? se preguntó Ángel, y sin pensarlo dos veces corrió hacía donde 
escuchaba la voz de aquel hombre. Al llegar junto a él vio con desánimo, que no había 
ningún pez de los que estaba anunciando, entonces le preguntó: ¿Dónde están “Los 
peces de los mil colores”? 
-En mi casa por supuesto-  respondió Valdemar, quien seguía promocionando su nuevo 
negocio. 
-¿A qué hora se pueden ver?, preguntó de nuevo Ángel. 
-En la tarde, en el parque principal frente a la iglesia, pero antes debe comprar su boleta. 
¡Aproveche niño, dígale a su mamá que le compre una, y los dos podrán entrar! 
respondió Valdemar alzando las cejas y sonriendo para parecer más amable ante la 
mirada de Ángel. 
Durante el día, Valdemar recorría todas las calles de aquella pequeña ciudad haciendo 
publicidad para conseguir nuevos clientes y regresaba a su casa al atardecer para 
recoger, en una desvencijada carreta de maderacon llantas de bicicleta a los lados y una 
más pequeña al frente, el acuario y una vieja carpa a la que podrían entrar, por grupos, 
aquellos quienes compraran su boleta. 
Al comienzo los visitantes fueron muchos y se hacían largas filas para conocer a “los 
peces de los mil colores”, hasta otros negocios como la venta de jugos, dulces y 
chucherías se instalaron junto a la vieja carpa de Valdemar para vender a los curiosos 
sus productos. Era la gran novedad en la pequeña ciudad y él estaba feliz de poder 
ganar mucho dinero sin esforzarse demasiado. Siempre había sido así. 
Durante algunos días Ángel regresó al arrecife con la esperanza de volver a encontrar a 
los pececitos, pero no fue así. También iba cada día a la carpa con la esperanza de ver a 
los peces de los mil colores a los que hasta ahora no había podido ver. 
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En el reducido acuario los pequeños peces se ponían más tristes cada día, ya no 
soportaban ni  la horrible comida que les daba su dueño, ni la estrechez del espacio.Al 
contrario, Valdemar se veía más complacido con el éxito de su negocio. 
-¡Bueno muchachos, a poner buena cara y a mostrar sus más hermosos colores! 
Necesito que siga llegando la gente a la carpa, no olviden que su dueño, que soy yo, 
debe ganar buen dinero para poder mantenerlos y darles de comer. 
Valdemar no sabía si los peces entendían lo que les decía, pero sí estaba seguro de que 
hambre sí sentían, así que les compraba  la comida más barata que encontraba, y una 
que otra pequeña imitación de roca donde los pececillos trataban de esconderse sin éxito 
para sentirse un poco más cómodos.  
Les resultaba tan desagradable tener que permanecer en aquel lugar que el alegre pez 
Payaso dejo de reír. Ya no estaba interesado en hacer reír a los otros, y al contrario, se 
convirtió en un pez amargado y llorón. El pez Ardilla comenzó a perder la visión a causa 
de la fuerte luz que los alumbraba y se estrellaba con todos y contra todo. El pez Abuela 
real se empezó a hinchar tanto que parecía que en cualquier momento iba a explotar. 
Mejor dicho la belleza que en un comienzo parecía tener aquel acuario desapareció así 
como el encanto de aquellos resbalosos seres que de pronto se vieron convertidos en 
extrañas criaturas sin ninguna gracia.  
Una tarde cuando Valdemar llegó a su casa a recoger los peces junto con  la vieja carpa, 
vio que el pez Cirujano, al igual que el pez Ardilla y el pez Abuela Real, permanecían 
inmóviles en el fondo del acuario. No sólo habían perdido sus hermosos colores… 
También habían perdido la vida. Los demás pececitos que se acercaban para mirar que 
les pasaba, se alejaban al confirmar que sus compañeros no habían aguantado el 
encierro en aquella cárcel de cristal. Muy desanimados, comenzaban a nadar muy 
despacio para luego permanecer  suspendidos por algunos segundos en el agua turbia 
del acuario. Al igual que el Cirujano, el Ardilla y el  pez Abuela Real, que habían perdido 
la batalla, los que todavía estaban vivos también empezaron a perder el resplandor de 
sus colores. Ahora lucían opacos y sus colores se veían desteñidos. 
Angustiado por lo que veía, Valdemar sacó, con rapidez, los pequeños peces que ya 
empezaban a descomponerse y comenzó a cambiar el agua del acuario para que todo se 
viera mejor y sus clientes  pudieran admirar la belleza de sus peces. Sin embargo no fue 
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así. Una vez limpio el acuario, los peces seguían viéndose opacos, apagados, y sin color. 
Valdemar pensó cómo podía solucionar el imprevisto y se le ocurrió pintar a cada 
pececito con una pintura que no se cayera con el agua. También les aplicaría un poco de 
escarcha para que volvieran a brillar. Fue cogiendo a uno por uno con un pequeño 
colador y como pudo les aplicó la pintura, y encima la escarcha que él creyó resistente al 
agua.El experimento no tuvo éxito, pues los pequeños peces al sentir las extrañas 
sustancias en sus cuerpos comenzaron a frotarse los unos contra los otros 
despintándose y volviendo a quedar como antes. 
Valdemar, muy preocupado pues presagiaba el fin de su negocio, se sentó en una butaca 
frente a su acuario y con desánimo comenzó a observar a sus peces. Realmente se 
veían desastrosos, opacos, sucios… hasta parecía que todos pronto morirían, pero eso 
no fue impedimento para que Valdemar los recogiera y volviera al parque. En el acuario, 
los pececitoshabían perdido hasta las ganas de comer, el alimento que su dueño les 
brindaba permanecía flotando en el agua, haciendo que esta se contaminara más rápido, 
y que el acuario se viera más sucio y estrecho. 
Ángel, que por fin había conseguido la boleta entró a la carpa y al igual que los otros 
curiosos visitantes se quedó mirando el acuario y a los pequeños peces que quedaban  
dentro de él. No reconoció a ninguno de los bellos peces que había visto en el arrecife, 
esos eran otros. Sus colores se parecían pero no eran deslumbrantes como los otros, 
estos se veían  desanimados y hasta le pareció que eran un poco feos. 
De repente alguien de los que había entrado a la carpa dijo en voz alta: ¡Oiga, dónde 
están “los peces de mil colores”, éstos no son, están desteñidos y como enfermos! 
Entonces un sentimiento de compasión invadió el corazón de Ángel quien esperó 
escondido a que Valdemar saliera de la vieja carpa para averiguar si alguien más quería 
entrar al espectáculo que él ofrecía. Valiéndose de un balde, Ángel recogió los pececitos 
con el colador que permanecía junto al acuario y salió por  la parte de atrás de la carpa. 
Caminó por las calles oscuras y algo vacías llevando el balde con poca agua pero con los 
peces que quedaban en el acuario, y se dirigió a la playa. 
Mientras Valdemar trataba de convencer algunos clientes para que entraran a la carpa y 
poder cobrarles el valor de la entrada, Ángel se alejaba cada vez más del parque y se 
acercaba más a la playa.Cuando Valdemar volvió a entrar a su carpa, vio con sorpresa 
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que los pequeños peces habían desaparecido del acuario, entonces salió gritando: ¡Me 
robaron, me robaron, me robaron!… ¡Han robado a mis peces de mil colores! 
-¡Mentiroso! ¿Cuáles peces de mil colores? El ladrón es usted que nos ha estado 
estafando con esa mentira. Esos peces escasamente se mueven, replicó uno de los 
clientes que había salido desinflado del pobre espectáculo. 
Cuando Ángel llegó a la orilla del mar dejó escapar a los peces que había sacado del 
acuario de Valdemar. Los pequeños peces reconocieron el lugar y nadaron  con rapidez 
sumergiéndose en las profundidades del océano. 
Días después Valdemar, que no se había resignado a perder su negocio, decidió 
regresar al arrecife. Estaba seguro de que iba a encontrar  muchos más pececitos en el 
mismo lugar. Como nadador experto que era, llenó sus pulmones del vital oxígeno y se 
sumergió en las tranquilas aguas de aquella parte del mar, dispuesto a sacar más de 
aquellos seres que ya le habían demostrado que le podían ayudar, por lo menos por 
algún tiempo, a solucionar su falta  de dinero. Absorto una vez más con la belleza de 
aquellos seres a los que trataba de capturar, sin darse cuenta y dentro del grupo, uno 
comenzó a inflarse como una bomba de fiestaclavando sus espinas en las manos del 
intruso. Valdemar, muy adolorido, soltó a los pececitos que ya había logrado coger y 
regresó a la playa sintiéndose muy indispuesto. Sin pensarlo dos veces  se dirigió 
directamente al puesto de salud para que lo ayudaran, pues sentía que su lengua ya no 
le cabía en la boca, sus músculos no le respondían y apenas sí podía levantar los pies 
del piso, pero lo peor era que sus pulmones no querían trabajar más. Poco fue lo que 
pudieron hacer por él, dos horas más tarde el pobre ya no pertenecía a este mundo. El 
pez Globo le había pasado una cuenta de cobro bastante alta. 
Pasaron los días y en el lugar sólo se comentaba de la mala suerte del hábil Valdemar. 
“Fue un castigo del mar por querer quitarle sus colores” decía Ángel que volvió al arrecife 
con su careta de bucear pues los peces que lo deslumbraban habían regresado y se 
veían más felices que nunca.  
 
  
 
10. “Un ratón sin regalo” 
Ramoncito Pérez era un diminuto y grisáceo ratón, muy peludo y con una larga cola que 
desde hacía tiempo esperaba a que sus colmillos empezaran a caerse. Cada día se 
levantaba e iba frente al espejo, abría el hocico lo más grande que podía y comenzaba a 
tocar, uno por uno, todos sus colmillos, para comprobar si alguno ya se había aflojado 
aunque fuera un poco. Así pasaron varios días y era como si esos despreciables 
colmillos se aferraran con más fuerza al hueso del que estaban prendidos. 
Ramoncito Pérez se dedicó a roer las cosas más duras que encontraba: troncos de 
árboles, pedazos de panela, huesos, en fin, todo lo que pudiera servir para aflojar esos 
colmillos. Su extraño afán tenía una explicación: empezar a recibir muchos regalitos por 
cada colmillo que se cayera. 
Un día, feliz porque sentía que uno de sus colmillos se había aflojado, comenzó a brincar 
de un lado para otro. Estaba seguro de que era el inicio de grandes y agradables 
sorpresas porque tenía bastantes colmillos para cambiar. 
Había escuchado a sus amigos decir que cuando se les caía algún colmillo, ellos lo 
dejaban debajo de su almohada para que el Duendecito sin cola se lo llevara y a cambio, 
dejara un regalo para el dueño del colmillo. 
Muy emocionado, Ramoncito Pérez fue a mostrarle a su mamá ratona el colmillo que ya 
se le había caído. 
-Mira mami, secayó mi primer colmillo- ¿Qué hago?  
- ¡Bótalo a la basura!, le respondió mamá ratona. 
-¡Cómo se te ocurre!, ¿Acaso no sabes que cuando a un ratoncito se le cae un colmillo 
puede dejarlo debajo de la almohada en la noche, el Duendecito sin cola lo recoge y a 
cambio deja una sorpresa? 
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-¡Bahhh, eso no es cierto! Esos son cuentos de ratoncitos mimados y desocupados, 
volvió a decir mamá ratona, indiferente ante la felicidad de su hijo. 
-¡Mentira!, ¿No te he contado lo que le ha regalado a mis amigos?  Él adivina lo que les 
gusta a los ratoncitos que dejan su colmillo debajo de la almohada, y  eso es lo que les 
obsequia. 
-Entonces, ¡Déjalo debajo de la almohada esta noche para ver que te deja el tal 
Duendecito sin cola! 
-¡Eso haré mami! , respondió Ramoncito Pérez y se alejó saltando en una pata y luego 
en la otra, aplaudiendo y cantando: “Duendecito, Duendecito esta noche me verás sin mi 
colmillito”. 
 -¡Ah! Se me acaba de ocurrir otra idea: escribiré una lista de las cosas que más deseo 
que me regale y se  las iré pidiendo cada vez que se me caiga uno de mis colmillos. 
Ramoncito Pérez, verdaderamente emocionado por la posibilidad de empezar a recibir 
regalos del Duendecito sin cola dejó su pequeño colmillo debajo de la almohada y 
comenzó a escribir su lista tratando de no olvidar ni una sola cosa de las que quería. 
Entonces escribió: 
“LISTA DE OBSEQUIOS QUE QUIERO A CAMBIO DE MIS COLMILLOS” 
Primero: Un queso bien blanco y suave que me lo pueda comer de un solo jalón. 
Luego pediré: 
- Un par de botitas  que me permitan correr por todas partes sin lastimar mis patas 
cuando esté escapando de ese odioso gato Morgan. 
- Una capa mágica que me ayude a volar cuando esté cansado de correr. 
- Un sofá bien mullido en el que pueda descansar y dormir después de cada carrera con 
el gato Morgan. 
- Un disfraz de Súper-ratón. 
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- Una casita pequeña para mi familia y para mí, unos guantes para el frio, 
uuunnaassgaaafaas para el sssoool…uunnnsaaco de  cooolooooressss… Uuuunnnn 
…zzzzzzz.. 
Ramoncito Pérez se había quedado dormido haciendo la lista de las cosas que quería 
recibir. 
Al día siguiente cuando Ramoncito Pérez despertó, refregó sus pequeños ojos y luego, 
con una rapidez inusitada, tiró la almohada al piso para ver qué le había dejado el 
Duendecito sin cola. Muy sorprendido, con los ojos muy abiertos, subió los hombros y 
respiró profundo. 
No podía creer lo que veían sus ojos, o mejor… lo que no veían. El Duendecito sin cola 
no sólo no le había traído ningún regalito, tampoco se había llevado su colmillo porque 
seguía ahí donde lo había dejado. 
Cuando mamá ratona Pérez llamó a su hijo Ramoncito para darle el desayuno, se dio 
cuenta que algo le pasaba, entonces le preguntó: 
¿Qué te pasa Ramoncito? ¿Por qué tienes esa cara? 
-Es que el Duendecito sin cola, no recogió mi colmillo y tampoco me dejó nada, 
respondió Ramoncito con la voz entrecortada y los ojos aguados. 
¡Ahhhh!, ¿Es eso?, yo te dije que el Duendecito sin cola no existe. 
-¡Sí existe, sí existe! ¿Por qué no me quieres creer?, ¿Entonces por qué varios de mis 
amigos han recibido algo de él cuando dejan sus colmillos debajo de la almohada? 
preguntó de nuevo Ramoncito alzando la voz más de lo debido como si de esa manera, 
su mamá, fuera a cambiar de opinión y el Duendecito sin cola fuera aparecer con su 
regalo. 
Mamá ratona lo miró y sin encontrar las palabras que pudieran convencer de lo contrario 
a su hijo, golpeó con su larga cola el piso y salió corriendo. 
Ramoncito Pérez se quedó  clavado al piso por algunos segundos, luego como empujado 
por una mano invisible, corrió hacia su cuarto, era posible que el Duendecito sin cola ya 
hubiera venido por su colmillo y de paso le hubiera dejado el obsequio. Mientras corría 
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iba rogando para que sus deseos se hubieran hecho realidad. Cuando llegó muy agitado, 
tiró de nuevo la almohada al piso esperando descubrir lo que anhelaba, pero sólo su 
colmillo lo estaba esperando, así que la volvió a poner en su lugar y salió como salen los 
perros regañados: con la cola entre las patas. 
El testarudo ratoncito se negaba a creer que a él  fuera el único al que el Duendecito sin 
cola no lo tuviera en cuenta, así que decidió  dejar su colmillo debajo de la almohada 
todas las noches hasta que éste se diera cuenta y por fin se acercara con su regalo. 
Pasaron los días y las noches también y el Duendecito sin cola no aparecía. Ramoncito 
Pérez muy preocupado por la ausencia del desconocido pero esperado ser, comenzó a 
preguntarle a sus amigos sí alguna vez ellos lo habían visto, y sí realmente él les había 
traído alguna vez un obsequio a cambio de sus colmillos. Todos con los que habló le 
confirmaron que efectivamente les había traído a cada uno un obsequio a cambio de sus 
colmillos, pero que nunca lo habían visto y no sabían cómo era en realidad.Las 
respuestas de sus amigos deprimieron aún más al pequeño Ramoncito, quien no 
encontraba explicación para el comportamiento de aquel desconocido. 
Entonces pensó que era posible que sus colmillos fueran tan feos y torcidos que al 
Duendecito sin cola no le interesara llevárselos y mucho menos traer algo a cambio de 
ellos.Se le pasaron miles de razones por la cabeza por las cuales el Duendecito sin cola 
no se quisiera llevar su colmillo, pero ninguna era lo suficientemente válida para tal 
desatención. Pasó el tiempo y a Ramoncito ya se le habían caído tres colmillitos más. Ya 
eran cuatro los colmillos que dejaba debajo de su almohada esperando a que 
desaparecieran y en su lugar estuvieran los obsequios que pedía confervor. 
Ramoncito Pérez esperó dos semanas más y nunca apareció el Duendecito, entonces 
muy triste, decidió que le contaría a don Martín Pérez, su papá. Él era un ratón muy 
ocupado, de mal humor, más incrédulo que su mamá ratona y casi nunca estaba en 
casa, sólo llegaba muy tarde en la noche. 
Cuando su papá, don Martín Pérez llegó de su trabajo, Ramoncito salió a su encuentro y 
le pidió hablar con él un momento. Don Martín no traía buena cara, parecía más cansado 
y amargado que siempre. Cuando vio a Ramoncito lloroso y con una voz de 
acontecimiento accedió a charlar con él antes de ir a descansar. 
-Bueno, dime rápido lo que te pasa, porque me quiero acostar ya. 
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-Lo que pasa es que ya se me han caído cuatro de mis colmillos y los he dejado muchas 
noches debajo de la almohada, pero el Duendecito sin cola no se los ha querido llevar y 
tampoco me ha traído nada. 
-¿Quién te dijo que ese tal Duendecito existía? Eso nunca ha sido cierto. 
-¡Que sí, que sí, que sí! ¿No ves que a mis amigos les ha dado obsequios cuando se les 
han caído los colmillos y los han dejado debajo de la almohada? 
-Te aclaro que el Duendecito sin cola sólo aparece cuando a los padres de los pequeños 
ratones les sobra el dinero. ¿Por qué no le preguntas a  los ratoncitos de la calle 
abandonada si  ellos también han recibido obsequios del Duendecito sin cola a cambio 
de sus colmillos?  A mí nunca me ha alcanzado ni siquiera para comer bien. Así que no 
creas más en los sueños de otros y vete a dormir ya. 
Ramoncito Pérez sin comprender muy bien lo que le había dicho su padre, pensó en 
cumplir la sugerencia de éste. Iría a la calle abandonada, y en donde vivían las familias 
ratoniles más humildes. Seguro que a ellos también les había obsequiado algo, con 
mayor razón ya que ellos eran un poco más pobres que su familia. Con sorpresa, 
revuelta con algo de alegría se enteró que a ellos nunca los había visitado el Duendecito 
sin cola y muchos ni siquiera habían oído hablar de él. 
Esa noche sin estar aún convencido lo que los otros le habían confirmado, se fue a 
dormir sin dejar de pensar en sus colmillos y con la esperanza de que tal vez a la 
mañana siguiente, el Duendecito sin cola por fin se hubiera enterado de que él había 
empezado a cambiar sus colmillos, pero no fue así. 
Varios días después, con una resignación impuesta, Ramoncito Pérez, cansado de 
esperar lo que nunca había llegado, decidió recoger sus colmillitos y guardarlos en una 
cajita de crema dental que mamá ratona había desechado, colocándolos en un rincón del 
gabinete que había en el baño. 
Un día cuando don Martín Pérez se disponía a cepillar sus colmillos, tomó la cajita de 
crema dental creyendo que la contenía, pero al abrirla a cambio encontró los colmillitos 
de su hijo Ramoncito, quien había esperado  por mucho tiempo algún regalo a cambio de 
ellos. Conmovido, pensó en los sueños rotos de su hijo Ramoncito. Entonces cerró de 
nuevo la cajita y la dejó en el mismo lugar, pero en la noche cuando regresó de su 
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trabajo, traía un gran queso, muy blanco y apetitoso guardado en un empaque especial, 
que entregó a su hijo para que clavara en aquella delicia sus nuevos y poderosos 
colmillos. 
 
 
  
 
11. “Roque, El Castor Constructor” 
Ya era la tercera vez que Roque, el castor, construía su casa. La había hecho en el 
estanque que había formado en un pequeño arroyo en la colina, donde abundaban los 
árboles de troncos gruesos y abundantes ramas que le servían para hacer su trabajo. 
Sus colmillos, unos poderosos incisivos, eran su principal herramienta con los que 
cortaba los resistentes tallos y desprendía  las ramas que usaba en la construcción. 
Dije que ya era la tercera vez, porque yo fuitestigo de  sus anteriores construcciones. 
Roque era mi amigo y me  gustaba pasar de vez en cuando por su casa porque siempre 
estaba fresca y bien oculta. Lo primero que Roque hacía cuando iba a construir una 
madriguera o “castorera” como él las llamaba, era recorrer el bosque en busca del mejor 
lugar, el más propicio. Un arroyo poco profundo, rodeado de muchos árboles, arbustos y 
ojalá con algunas piedras, eran sus preferidos.En su última casa, Roque, el Castor 
Constructor, vivió varios años con Pastora la castora,y Rómulo y Rina, los castorcitos. Allí 
pasaron los mejores días de sus vidas. Roque se había esmerado tanto en perfeccionar 
su trabajo que había logrado construir una gran fortaleza. Amplia y cómoda, fresca a 
cualquier hora, y sobre todo, bien escondida. Roque, Pastora y sus castorcitos se 
levantaban muy temprano, desayunaban y después de dejar todo en orden, se iban en 
busca de otros árboles, ramas, y todo lo que les pudiera servir para mejorar su vivienda o 
hacer otra como era la costumbre de los castores. 
Los vecinos de Roque le agradecían por sus diques pues con ellos aseguraban el líquido 
vital para los tiempos de calor. Tener donde beber agua y además donde refrescarse no 
era muy fácil para muchos de los habitantes de aquella colina. 
Roque y Pastora, como padres responsables, también les enseñaron a sus hijos cómo 
escoger los mejores lugares y la forma cómo construir sus viviendas. Rómulo y Rina 
aprendieron muy rápido. También aprendieron a escoger los mejores troncos y las ramas 
más frondosas que permitieran impermeabilizar su casa de inundaciones o de 
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exagerados calores en las épocas de verano. Sin embargo cada día era más difícil 
encontrar buenos troncos con muchasramas. Era como si se estuvieran escondiendo, o 
algún malvado mago los hiciera desaparecer. Roque y Pastora, así como todos los 
castores que habitaban en aquel lugar, pensaron en la posibilidad de que ellos fueran los 
causantes de semejante escasez, pero al mismo tiempo consideraron que su trabajo más 
que destructivo, era una ayuda para el mismo bosque pues permitía mantener la 
humedad necesaria para la vegetación, para ellos, y para todos sus vecinos, además 
sólo cortaban los árboles que necesitaban para su trabajo. 
Un día cuando Roque, Pastora, sus hijos y yo habíamos salido en busca de generosos 
árboles, descubrimos que nuestros peores enemigos ya habían llegado hasta la 
colina.Eran los depredadores más peligrosos que yo conocía. Habían derribado casi 
todos los grandes árboles con la ayuda de una extraña criatura, resistente al dolor y con 
mejores colmillos que los de Roque. Tal vez por eso ya no encontrábamos árboles y el 
agua de los arroyos era cada día más escasa. Arbustos de troncos invisibles con ramas 
secas, y arbolitos que apenas se levantaban a  escasos centímetros del suelo, era lo 
único que quedaba en aquel lugar. 
Roque, su familia y yo, nos miramos unos a otros desconcertados sin comprender como 
había podido pasar semejante desgracia. Ahora entendíamos por qué muchos de sus 
vecinos como las ardillas amarillas, los venados saltarines, las ratas del campo y otros 
muchos, habían llegado a vivir a la colina. Tal vez esos mismos  seres habían acabado 
con el lugar donde vivían y los habían obligado a buscar otro hogar. 
Yo no había querido alarmar a mis amigos contándoles que yo ya los conocía y la  forma 
como trataban a los de nuestra especie. No había querido contarles que me había tocado 
vivir una peligrosa aventura en la selva en la que ellos habitaban. Nunca creí que los 
volvería a ver con sus odiosos monstruos que acababan con todo lo que encontraban en 
poco tiempo. 
-¡Rápido, escondámonos! Busquemos un refugio mientras decidimos qué hacer gritó 
Roque, empujando a Pastora delante de él y animándonos al resto de nosotros. 
Rómulo y Rina, que eran muy astutos, pronto encontraron una  pequeña cueva detrás de 
unos arbustos. Desde allí vimos como los pocos árboles que todavía quedaban en pie 
eran cortados casi de raíz y su pesado animal pasaba por encima, aplastando la tierra y 
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de paso los árboles que caían sobre ella. Pastora la castora, realmente afectada por lo 
que veía, dejó rodar algunas lágrimas por encima de su hocico mientras que Roque y sus 
castorcitos la abrazaban y le daban ánimo. 
Lloró, aún más desconsolada, al darse cuenta cómo los animales que vivían entre 
aquellos arbustos y árboles que ahora eran destruidos, corrían aterrados y los que no 
alcanzaban a escapar quedaban enterrados junto a los árboles que caían. En ese 
momento todo era confusión y miedo, pero yoque ya sabía qué hacer, les grité: 
-¡Salgamos de esta cueva, es muy pequeña y esas bestias están demasiado cerca! 
Roque, junto con sus hijoscomenzaron a correr hacia su fortaleza en la colina. Pastora, 
los sobrevivientes de tal destrucción, y yo, corrimos detrás de Roque sin mirar atrás. 
Pronto llegamos a la casa, pero resultó muy pequeña para todos los que íbamos, así que 
nos dividimos en grupos para seguir escapando y encontrar un lugar más seguro. 
Una noche, al poco tiempo de habernos separado, Roque llegó junto con Pastora y sus 
castorcitos, uniéndose al grupo con el que yo había logrado escapar. Ellos también 
habían sido desalojados de la que fuera su mejor construcción. Los humanos, como se 
llamaban los invasores, también habían secado su estanque y destruido su casa. Roque 
nos contó que su arroyo ahora sólo era un largo caminosin sombra. De la tierra reseca 
solo brotaba un polvo fino que pronto desaparecía con ayuda del viento, que por 
momentos soplaba. 
Con los estómagos vacíos, la garganta seca como las hojas de los árboles que eran 
derrumbados y sin un lugar fresco y tranquilo donde poder descansar, todos los que 
habíamos logrado huir comenzamos a sentirnos muy débiles. 
A medida que pasaban los días, algunos caían muertos y eran abandonados por sus 
familias en cualquier camino. Yo, que también me había convertido en una víctima más 
de aquellos que todo lo destruían,buscaba con afán un lugar donde refugiarme y llevar a 
todos mis vecinos, especialmente a mi amigo Roque y a su familia. 
Me llevó mucho tiempo encontrarlo. Tuvimos que recorrer largas distancias, caminando 
de día y de noche, soportando el hambre, el cansancio y la sed. Por fin pudimos 
encontrar un pequeño bosque cerca de unas montañas muy altas a donde guie a los que 
sus fuerzas no los abandonaron. Mi amigo Roque el Castor Constructor y sus pequeños 
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castorcitos resistieron, pero no pasó lo mismo con Pastora la castora, quien en una de 
esas largas jornadas no soportó la sed ni la falta de comida y murió. Ahora todos vivimos 
en este alejado bosquecito. 
Mientras, la colina que ya había sido transformada en un lugar lleno de guaridas donde 
vivían muchos humanos, había comenzado a derretirse. Las torrenciales lluvias que 
últimamente no dejaban de caer habían mojado tanto la tierra que todo parecía un gran 
plato de sopa. Había caído tanta agua que sus viviendas parecían nadar unas junto a las 
otras en las caudalosas aguas del río que había vuelto a recuperar el espacio que un día 
le habían arrebatado. Como los árboles eran tan escasos no tuvieron como trancar las 
furiosas aguas que se metían por cualquier espacio por donde pudieran correr llevándose 
todo lo que encontrara a su paso, incluidos muchos de sus habitantes que no pudieron 
salvarse. 
-¿Entonces tu amigo Roque el constructor, su familia y los otros pudieron regresar a la 
colina, tío Cato? 
-¡NoChuchín!  En ese lugar ya nadie puede vivir. Los árboles no volvieron a crecer y los 
ríos que se forman cuando empieza a llover no permiten que así sea. Es por eso que 
ahora Roque y sus hijos, están con nosotros. 
 
  
 
12. “Emilia, una humana bien marciana” 
Emilia tenía ocho años cuando oyó por primera vez la historia de unos extraños seres 
que venían del espacio. Su amiga Luna era quien las narraba, mientras ofrecía, a todas 
las que la quisieran escuchar, chocolates y caramelos de todas las clases y colores, 
puestos en una bolsa de tela decorada con muchas figuras del espacio. El interés por lo 
que escuchaba no le permitía a Emilia cerrar la boca, y por supuesto, tampoco su gusto 
por los dulces, pues no dejaba de comerlos hasta que Luna terminaba su historia. 
A partir de ese momento, Emilia, quiso saber más y más de ellos. Atormentaba a sus 
padres, a su abuelo Efraín, y a la misma Luna, con preguntas que nadie le podía 
responder. 
-¿Cómo son los extraterrestres, papi?, preguntaba Emilia cada vez que se acordaba del 
tema. 
- No lo sé, nunca los he visto. 
-¿Es cierto que tienen ojos muy grandes y redondos?, ¿Y la cabeza tan grande como la 
olla de hacer la sopa?, y ¿Brazos hasta el piso con manos transparentes?,  preguntaba 
Emilia a su mamá. 
-¡No seas boba, ellos no existen!, respondía ella alejándose de prisa, para no tener que 
escuchar otra de las preguntas de su hija. 
-¿De qué color son los alienígenas, abuelo Efraín? 
-¡Ahhhh, yo no sé de esas cosas mijita!, contestaba el abuelo cerrando los ojos al vaivén 
de su mecedora. 
-¿Los “Dulcholates”, son diferentes a los otros extraterrestres de los que me has contado 
antes, Lunita? 
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-¡Claro!, es que en el espacio hay muchos habitantes, de diferentes formas y tamaños, 
¿Acaso no sabes que el espacio es infinito? 
-Entonces ¿Dónde viven los Dulcholates, Lunita? 
- Veras Emilia. Ellos vienen del planeta “Dulcheta”, en otra galaxia, cercana  a la nuestra. 
-¿Eso es cierto?, volvió a preguntar Emilia, más intrigada. 
-¡Por supuesto Emilia! Así como nosotros somos los Terrícolas por vivir en el planeta 
Tierra, ellos son los Dulcholates por venir del planeta Dulcheta. 
-¡Ahhhh, es cierto, pero yo nunca he oído hablar de ese planeta! Decía Emilia volteando 
lo ojos hacia arriba y tratando de recordar algo que le aclarara su duda. 
-¡Claro que noooo, tonta! No ves que es un planeta nuevo que acabaron de descubrir! 
respondía Luna, esforzándose por parecer muy convincente, mientras alargaba el brazo 
para ofrecer más dulces a su amiga. 
Emilia, con una expresión de asombro dibujada en su rostro, apenas si atinaba a mover 
la cabeza como aprobando las respuestas de su amiga. Luna volteaba la cara mientras 
se tapaba la boca para no dejar escapar una sonrisa burlona. Realmente Emilia era muy 
ingenua y crédula, pero además estaba fascinada con las historias que se le ocurrían a 
Luna. 
Para Emilia, su amiga era quien más sabía de extraterrestres, así que un día decidió que 
sólo a ella le preguntaría. En realidad nada de lo que contaba Luna a sus amigas era 
cierto, tampoco nunca los había visto. Lo que pasaba era que le parecía muy divertido 
ver las caras de miedo de todas, al tiempo que comía y compartía dulces por montón. 
Con Emilia era diferente. Poco se asustaba con sus cuentos, y en cambio iba creciendo 
en ella una admiración infinita por aquellos seres que no conocía. 
 A medida que pasaba el tiempo, Luna que ya no sabía qué más inventar, había perdido 
casi a todo su público, pues sus otras amigas la  habían dejado de escuchar. La única 
que seguía oyendo sus increíbles historias era Emilia, que la acosaba para que le 
hablara más y más de los extraterrestres que ahora conocía como los “Dulchetos”. 
-Lunita, ¿Tú que has visto a los “Dulchetos”, cuéntame cómo son? 
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-¡Ahhhhh, siii, siii, claro!   Pues ellos son pequeños, muy delgados, no tienen pelo, son 
muy inteligentes, no necesitan hablar porque se comunican con la mente y sólo comen 
dulces y chocolates. 
-¡Uhmmm, que bien, como yo! Ellos deben saber que los dulces son lo más delicioso que 
existe para comer, respondía Emilia, pasando la lengua sobre sus labios y sacando, no 
uno, sino tres dulces de la bolsa que ahora ella cargaba, y los  echaba todos al tiempo en 
su boca.  
-Así es Emilia, para ellos, los dulces y los chocolates son pequeños tesoros. Entre más 
cantidad logren reunir, son más poderosos, respondía Luna muy convencida de lo que 
ella misma se inventaba. 
Los padres de Emilia y su abuelo Efraín, muy preocupados, trataban de persuadirla para 
que abandonara su afición por las historias de extraterrestres, pero sobre todo, su gusto 
por todo lo que fuera dulce. Ellos sabían de las consecuencias que eso podía traerle más 
adelante. Le repetían que todo era una gran mentira de su amiga Luna, una excusa para 
comer dulces por montón. Que nada era cierto, que a Luna le gustaba burlarse de sus 
amigas, en especial de ella porque le creía todo. 
Era tanta la preocupación de sus padres, que su mamá comenzó a cocinar de manera 
diferente y se empeñaba en variar todas las comidas.Tortas de legumbres, postres de 
frutas, mezcla de vegetales de variadas formas y divertidos colores. Todo con tal de que 
Emilia se alejara, aunque fuera un poco, de dulces y chocolates. Sin embargo lo único 
que conseguía era una rabieta más fuerte que la anterior.   
Cuando Emilia veía el plato lleno de ensaladas, con toda clase de  verduras y frutas, lo 
retiraba de mala gana y decía: 
-¡Otra vez estos “vetestables”!, ¿Será que en esta casa no hay nada mejor para comer? 
-¡Esto es lo que de verdad debes comer para que estés sana y tengas un desarrollo 
normal!, respondía su mamá, con cara de preocupación. 
-¡Pues a mí eso no me importa, ni me gusta, yo estoy bien así! Nada me duele y me 
siento sana. Cuando veo estas comidas para rumiantes, ahí sí que me siento enferma, 
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respondía Emilia, parándose inmediatamente de la mesa y retirándose a su cuarto, sin 
que ninguna razón la hiciera regresar a la mesa. 
En su cuarto, Emilia buscaba lo último que hubiera conseguido sobre su tema favorito y 
se entretenía leyendo, dibujando e imaginando a los intergalácticos  seres, y por 
supuesto, comiendo todos los dulces que le cupieran en el estómago. 
Mientras las amigas y compañeras de Emilia crecían y se desarrollaban como cualquier 
niña de su edad, los perjudiciales gustos que había adquirido Emilia comenzaban a 
notarse en todo su cuerpo.  
Ella crecía menos que las otras, su estatura era inferior. Su pelo, opaco y muy delgado, 
era quebradizo y muy poco. Su piel, amarillenta, apenas si forraba una musculatura casi 
inexistente. Los ojos parecían perderse en las enormes y oscuras cuencas que ahora 
denunciaban la falta de una alimentación responsable. Sin embargo la actitud y los 
gustos de Emilia no cambiaban. Cuando se miraba al espejo, ella misma se veía 
hermosa y seguía aferrándose a la mejor dieta, que según ella, existía: postres, 
chocolates, dulces…y más dulces. Tampoco cambiaba su afición por las historias de 
extraterrestres. 
Una noche, que coincidió con “la noche más dulce para los niños”, y cuando ya todo 
permanecía en silencio y la oscuridad era total,una luz enceguecedora paró frente a la 
ventana de Emilia. La luz provenía de un raro aparato de forma triangular que 
permanecía flotando en el aire como levitando, sin hacer el menor ruido. Emilia se sintió 
invadida por una mezcla de sentimientos de admiración, sorpresa, alegría, pero también 
algo de miedo. Era posible que por fin se le cumpliera el deseo de estar frente a frente a 
uno de esos extraños seres de los que se creía tenían una inteligencia superior y de los 
cuales ella siempre quería saber más y más. Sin embargo quedó paralizada al ver que 
por una estrecha puertita aparecía un ser amarillento, pequeño, de cuerpo gelatinoso que 
se escurría, de diminutos ojos,  orejas muy largas, erguidas y que se movían como un 
radar. Una línea horizontal que imitaba una boca, completaba lo que parecía ser su 
cabeza. No caminaba, flotaba igual que su nave. El extraño ser, sin abrir su boca, miraba 
fijamente hacia la ventana mientras se acercaba lentamente a ésta. Sin poder moverse, 
Emilia parecía hipnotizada por la visión que estaba teniendo. Entonces el baboso 
visitante, sacó de su  cuerpo algo semejante a unos brazos que también se escurrían y 
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que apuntaron hacia ella como llamándola. Ella, que por un momento quiso gritar y 
resistirse a la señal del extraño ser, se sintió amordazada y sin fuerzas para evitar ser 
llevada hacia la brillante nave. 
En ese momento y sin saber por qué, Emilia recordó las palabras de su abuelo Efraín 
cuando le decía: “Deja de comer tanto dulce que ya pareces una marciana. De pronto te 
confunden con uno de esos alienígenas y te llevan a otro mundo”. Después de esto,  todo 
a su alrededor se puso blanco y no supo más de sí. 
Luego, en su letargo Emilia sentía como si estuviera en otro mundo y escuchaba unas 
voces roncas usando un lenguaje que ella pudo comprender. Discutían y no lograban 
ponerse se acuerdo sobre quién era ella. 
Una de las voces decía que ella era uno de los seres intergalácticos que se había 
perdido en el espacio hacia dos mil años luz. Otra voz, más suave, se empeñaba en 
explicar que Emilia era parte de un grupo de sus congéneres que una noche cuando el 
intrépido Galácticus y sus hermanas jugaban a saltar de planeta en planeta en sus mega-
patinetas, una lluvia de pequeños meteoritos, acompañada de fuertes vientos y polvo 
cósmico, azotaron tan fuerte esa parte del espacio, que fueron absorbidos por uno de 
esos agujeros sin fin.  
-¡Nooo, nada de eso, miren bien! ¿No se dan cuenta?  Ha cambiado un poco, peroeste 
ser es uno de los nuestros.  Vino a este planeta en busca de los pequeños tesoros, 
¡miren su bolsa, está repleta de ellos! 
Entonces, Emilia dejó de escuchar las voces y aunque se esforzó por despertar de lo que 
creía era una pesadilla, no lo logró. En cambio, envuelta en un gran silencio sintió como 
se alejaban a gran velocidad. 
 
